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   SINOPSIS:

   Se acerca Halloween al Hostal Dreamers y los alojados allí poco saben lo que el destino les tiene preparado. Todo comienza cuando en una patrulla algo consigue noquear a Evan. 

   Para mejorar la situación Iby Andrews vuelve a ser bruja y esta vez no es en el Limbo sino en el mundo real. 

   A todo eso se les suma un nuevo e inquietante huésped en el Hostal: Dominick el Devorador de pecados. 

   Kya e Iby comienzan a investigar los extraños sucesos que ocurren y se topan con alguien que no deben. 

   ¿Qué puede ser más terrorífico que vivir en el Hostal Dreamers?

    

   





   







    

    

    

    

   Capítulo 1:

    

   Iby se paseaba por las afueras del Hostal Dreamers para calmar sus nervios. Aquella mañana iba a matar al primero que le diera los buenos días. Evan llevaba fuera de casa toda la noche, el móvil no daba ninguna señal y ella estaba a punto de perder los nervios. 

   –Cariño…

   –¡¿QUÉ?! –gritó presa de un ataque de nervios a su hermana Kya. 

   Se sintió culpable al momento, ella no tenía culpa que el gran idiota de Evan no diera señales de vida. 

   –Lo siento. –se disculpó avergonzada. 

   –Es normal, si fuera Matt el desaparecido no sé qué haría. 

   Y todo quedó ahí, en el aire. 

   El otoño había llegado, los árboles lucían marrones y sus hojas se precipitaban al suelo con cada brisa que les acariciaba. No hacía excesivo frío pero pronto llegarían los primeros copos de nieve, haciendo que el paisaje se volviera blanco y tan acogedor como el primer día que llegaron allí. 

   Matt se reunió con ellas, al verle Iby se lo quedó mirando esperanzada en busca de respuestas. 

   –He tratado de contactar con él mentalmente pero no he sido capaz de encontrarlo. La manada lo está buscando sin parar. No descansaremos hasta dar con él. 

   Las palabras de su cuñado no la reconfortaron, Evan debía haber vuelto ya. Era demasiado tiempo para estar lejos. Trató de notarle, pero fue tan inútil como las horas que había pasado gritando por el bosque su nombre. 

   –Deberíamos entrar. –susurró Kya. 

   Ella se dejó guiar por su hermana, cuidaba de ella y en aquellos momentos lo necesitaba. 

   Cuando entraron en el Hostal vieron que llegaba un nuevo huésped. Con una sola mirada Iby sintió que un escalofrío la recorría de la cabeza a los pies. Pasó por su lado y fue como si aquel ser le absorbiera las ganas de vivir. Su respiración se entrecortó y fue como si sus latidos del corazón fueran más lentos que de costumbre. 

   Antes de desmayarse notó el fuerte tirón que su cuñado hizo sobre ella, aquello provocó que sus pulmones se llenaran de aire y todo volviera a la normalidad. 

   –¿Qué ha pasado? –preguntó aturdida. 

   Matt señaló con la cabeza al huésped y les explicó:

   –Es un devorador de pecados. Si alguna vez has hecho algo que no deberías él lo absorbe, se alimenta de ello y los arranca del pecho de una forma dolorosa. 

   El susodicho se sintió observado y miró hacia ellos. 

   –¿Algún problema? Tenía entendido que este lugar es íntimo para personas con peculiaridades. 

   –Disculpe, nunca había visto a alguien como usted. Sentí que me desmayaba. –respondió con sinceridad Iby. 

   Era un hombre muy alto, vestido de traje negro, al igual que la camisa y la corbata. Todo él era oscuro, incluso sus cabellos y los ojos. Era algo extraño estar ante una persona que adoraba tanto ese color. No había ni un toque de otros colores en él. 

   –Lamento la intromisión en sus pecados. A veces no puedo evitarlo, lo hago de forma inconsciente. 

   –No se preocupe. Que tenga una buena estancia. 

   Y acto seguido siguió caminando, necesitaba estar fuera del alcance de aquel ser. Era como si toda ella estuviera en tensión y sentía que sus músculos estaban a punto de romperse. 

   –Ese hombre da escalofríos. –comentó Kya y ella asintió dándole la razón. 

   –Devoré sus pecados camino al Hostal. No puedo decir con exactitud su posición, pero lo noté cerca. 

   Esas palabras iban bien dirigidas a ellas, no le hizo falta pronunciar el nombre, supo a quién se refería al instante. Eso la hizo sonreír, si había devorado sus momentos oscuros eso significaba que estaba con vida en aquel momento. 

   –¡Gracias! –exclamó antes de salir corriendo al exterior. 

   Necesitaba encontrar a su marido cuanto antes. Aunque sólo fuera para asesinarlo ella misma. 

   Kya quiso seguir a su hermana, pero el devorador se interpuso. 

   –Los pecados de ese hombre renacerán en Halloween. 

   –Eso es esta noche. 

   –Prepárate bruja, van a necesitarte. 

   Matt gruñó en respuesta y se puso ante Kya a modo de protección. Él huésped sonrió y negó con la cabeza antes de explicar que no era una amenaza. 

   –Sólo es una ayuda Matt. Los pecados pueden arrastrarlos a ambos hacia las más oscuras tinieblas. 

   Aquellas palabras le hicieron recordar el único suceso terrible que había ocurrido en su vida. Esperó que no se refiriese al tema tabú que había en su familia. Cuando quiso dar las gracias aquel hombre ya había desaparecido, al igual que su mujer, la cual había ido tras su cuñada Iby bosque a través. 

   –¡Mujeres! –exclamó al cielo. 

   Salió fuera y corrió a buscar a las dos mujeres. Ambas corrían, pero por motivos distintos. Iby era por pura desesperación de encontrar a su marido y Kya para tratar de evitar que su hermana no se rompiera el cuello deslizándose por algún barranco. 

   –Chicas, os vais a matar. 

   Notó un aura extraña cerca de ellas y su cuerpo se transformó sin apenas darse cuenta. Corrió a toda prisa y vio como una brisa de magia impulsaba a las mujeres por un terraplén y ambas caían sin control. Luchó por salvarlas a las dos, pero estaban demasiado lejos la una de la otra. Finalmente, mordió los pantalones de su mujer y la detuvo en seco. 

   El estruendo que hubo después le hizo temerse lo peor. Sintió como Kya gritaba el nombre de su hermana y comenzaba a llorar. 

   “Quédate aquí quieta, bajo a por ella.” –explicó Matt mentalmente. 

   Bajó rápidamente, suplicaba mentalmente que su cuñada estuviera bien o a su mujer le iba a dar un ataque al corazón. Tras descender unos metros la vio de rodillas, estaba cerca de lo que parecía un cuerpo y lo agitaba con desesperación. 

   –Abre los ojos Evan. 

   Matt se tornó humano, su hermano había perdido el conocimiento y su cuñada estaba al borde de un ataque de nervios. La apartó lentamente y trató de calmarla, pero Iby no lo permitía, su desesperación era tan asfixiante que sintió que se le encogía el corazón. Finalmente la tomó por los hombros y la obligó a mirarlo. 

   –Está bien Iby, todavía respira. Vamos a llevarlo al Hostal y cuidaremos de él. 

   Ella escuchó y dejó de llorar, comprendió que debía ayudar y no entorpecer aquello. Matt tomó a su hermano en brazos. Alzó el mentón y rugió con todas sus fuerzas, como Alfa, los suyos no tardaron en aparecer. Miró a uno de sus comandantes y le pidió que tomara a Iby en brazos. Era una humana increíble pero no iba a ser capaz de subir aquel barranco. 

   Ella se dejó coger, era sorprendente verla tan sumisa, tan extraño en ella que Evan no iba a creérselo cuando despertara. 

    

   ***

    

   Evan abrió los ojos, estaba aturdido y totalmente perdido. Miró a su alrededor y una muy furiosa Iby lo miró, corrió a su lado y le tomó la mano derecha. Después de besarlo y suspirar de alivio su genio salió en todo su esplendor. 

   –Si vuelves a hacerme sufrir pide que te asesinen sin dolor porque si yo te cojo te torturaré durante días. 

   No pudo evitar reír, era su manera de decirle que estaba preocupada y que había sufrido mucho. Se reincorporó y la abrazó con cariño, ella era como una… como abrazar un gato a punto de meterlo en la ducha. Se arqueó y le pegó manotazos en los brazos y el pecho. 

   –¡Por favor duendecilla! Aún sigo convaleciente. 

   Ella se detuvo al instante. 

   –¡Oh, cuanto lo siento! –exclamó preocupada. 

   –Era broma. 

   Y ahí fue como invocar al diablo, su mujer le arrancó de la espalda la almohada y comenzó a golpearlo para luego taparle la cara con ella. 

   –¡Eres de lo peor, voy a matarte! –gritó enfurecida. 

   La puerta de su habitación se abrió y entraron su hermano Matt y su cuñada Kya. Ambos sonrieron al ver la escena. Era la manera que ellos dos tenían de decirse cuánto se querían. 

   –Veo que ya estás mejor. –rió su hermano. 

   Iby se detuvo y le dejó respirar. Algo que Evan aprovechó para ponerse en pie y huir de su loca mujer. Ella siguió fulminándolo con la mirada, algo que hizo que todo el bello del cuerpo se le pusiera de punta, aquella mujer era pura dinamita. 

   –Sí, gracias. 

   –Bueno, ¿y qué ocurrió? 

   La pregunta de Kya le hizo echar la vista atrás y tratar de recordar lo ocurrido. La noche anterior Matt había enviado tropas a patrullar, había un olor extraño en el terreno, no era una manada vecina conocida pero tampoco una enemiga. 

   Recordaba haber estado indagando, buscando el causante de ese olor y preguntándose por qué le parecía que ya lo había olido antes. Era algo tan familiar que había tenido que detenerse un momento a respirar profundamente y tratar de calmarse. 

   Los recuerdos de alguien tan familiar le destrozaron por dentro y el dolor que creía enterrado subió a la superficie y laceró cada una de las paredes de su alma. 

   Antes de ser consciente de lo que ocurría algo le golpeó la cabeza y perdió el sentido. Y al abrir los ojos estaba a punto de ser asesinado por su querida duendecilla. 

   –Alguien me golpeó. 

   –Te podrían haber matado. –ahora sí estaba sobrecogida. 

   Se acercó a ella y acunó su cara, su mujer era tan intensa como un huracán, pero era suya y lo amaba. Y él no sabría vivir sin ella. La besó con ternura y la estrechó entre sus brazos, era su manera de decirle que todo iba a estar bien. 

   –Tenemos un intruso en nuestras tierras, pateémosle el culo y echémosle fuera. –sonrió Evan. 

   Matt asintió, nadie entraba en sus terrenos sin invitación previa y mucho menos hería a su familia. Los tigres iban a enseñarle que no era bien recibido allí. 

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 2:

    

   Iby y Kya desayunaban en el comedor cuando el devorador de pecados entró en el comedor. Instintivamente, Iby se envaró totalmente, quedó petrificada en el asiento y esperó a que pasara para poder seguir respirando. 

   Él lo notó y se acercó a ellas, Kya siguió comiendo esperando no ser descortés, pero era una forma de decirle que no se acercara. 

   –Hola de nuevo señoras. 

   Aquella palabra hizo más efecto en Iby que la idea de que aquel hombre pudiera engullirla, parpadeó perpleja para luego fulminarlo con la mirada. Aquel hombre sonrió ampliamente, mostrando una dentadura perfecta y unos caninos inusualmente largos. 

   –Eres señora, tienes marido ¿recuerdas hermana? 

   Aquel golpe bajo provocó que su hermana le propinara una sonora patada en la espinilla. Kya no pudo evitar dar un respingo y gemir. 

   –Eres una bruta. 

   –Que te den. 

   El devorador comenzó a reír y obtuvo toda la atención de ambas hermanas. 

   –Venía a decirles que no tienen por qué preocuparse conmigo, no devoraré pecados de ustedes. Además, lo poco que vi en usted eran cosas menores. No había grandes pecados que engullir. –explicó y su hermana se relajó al momento. 

   –Genial, porque estaba por salir corriendo del comedor. 

   Su sinceridad era abrumadora y a veces carecía de filtro, había tratado de ayudarla a ser más cortés, pero era dura como una roca. No había forma de mostrarle que a veces la dulzura y la educación le hacían quedar mucho mejor con los demás. 

   –Siento haberla incomodado. –se disculpó. 

   –No se preocupe, y trátenos de tú. Yo soy Kya y ella es mi hermana Iby. 

   Aquel hombre volvió a sonreír, aquella sonrisa era inquietante y comprendía por qué el nombre que habían elegido para esa raza resultaba tan perturbador. Aunque tratara de sonreír con cordialidad parecía un ser diabólico. 

   –Mi nombre es Dominick. He venido de vacaciones unos días y este Hostal me parecía el apropiado para la estancia. A veces los humanos no comprenden lo que soy capaz de hacer y huyen despavoridos. 

   Iby carraspeó dejando claro que se sentía ofendida. 

   –¡Oh, disculpe! No lo decía por usted, sino por otro tipo de humanos. Claramente usted es diferente a los demás. 

   Era una afirmación tan contundente que golpeó a ambas. Era como si aquel ser jugara con ventaja, sabía de ellas más que las mujeres de él. Era como si su estancia en el Hostal fuera mucho más que unas simples vacaciones. 

   –Debería irme y dejarlas en paz. Ha sido un placer conocerlas. 

   –Lo mismo digo. –respondió cortésmente Kya. 

   –Que tenga un buen día. –sonrió Iby. 

   Y lo vieron marchar a una mesa lejana, al otro lado del comedor. También repararon en el detalle de que todo el que se cruzaba con él se apartaba de forma instintiva. Debía ser difícil ser lo que era y no sentirse solo. 

   –Cuando quieres puedes ser amable y todo. 

   –Sí, no podía esconder la alegría que me daba viéndolo marchar. 

   Incorregible, su hermana era total y absolutamente incorregible. 

    

   ***

    

   –¿Cómo pudieron noquearte?

   Matt llevaba interrogándolo dos horas, al parecer no se cansaba y no pensaba dejarlo estar hasta que dijera lo que él creía que era una tremenda locura. 

   –Déjalo ya Matt, ocurrió y punto, no puedes perseguir sombras. 

   Pero aquello no era una sombra, él sabía bien qué lo había atacado, pero era tan imposible que no se atrevía siquiera a decirlo en voz alta. 

   El rugido de su hermano no le impresionó, sabía que estaba preocupado, pero quería hacerlo a su manera. Poco le importaba que fuera el Alfa, no pensaba obedecer. 

   –Evan, esto es importante. Tienes que contarme qué ocurrió. Esto puede ser peligroso. Si alguien logra noquear al mejor de mi manada a los demás los puede asesinar. Los estamos poniendo en peligro.

   Debía reconocer que sus argumentos eran bastante válidos. Quería descubrir por su cuenta lo que era, pero, al menos debía soltar un poco de prenda. O su hermano se iba a convertir en su peor pesadilla. 

   –Olí a Eian, luego me dejaron K.O. 

   Y como si acabara de activar una cabeza nuclear, Matt dejó de caminar y se dejó caer pesadamente en la butaca de su despacho, la pobre crujió y amenazó con partirse. 

   –Está muerto Evan. 

   Sí, eso lo sabía. Él mismo había acabado con su vida. 

   –Lo sé. Pero fue justo el olor que encontré. Luego todo se volvió oscuro. 

   Era imposible. Matt y Evan habían cavado una tumba con sus propias manos y habían enterrado el cuerpo sin vida de Eian. 

   No hicieron falta palabras, ambos se tornaron tigres a la vez y salieron corriendo fuera del Hostal. Corrieron campo a través en busca de la tumba que habían improvisado demasiados años atrás. 

   Evan fue el primero en llegar, rápidamente comenzó a escarbar seguido de Matt. Cuando llevaban un metro volvieron a la forma humana y siguieron con las manos. Era imperativo encontrar lo que buscaban, ambos estaban desesperados, poco importaron las heridas que se hicieron en las manos. 

   Escarbaron cerca de un metro más y no encontraron nada. 

   –¡No es posible! –gritó Evan completamente enfurecido. 

   Si se trataba de una broma no tenía gracia, al que habían enterrado allí no podía salir. Llevaba demasiados años muerto para que ahora alguien removiera esa tumba. 

   De echo, había algunos de la manada que lo sabían y se les había prohibido que tocaran aquel lugar. 

   –Cálmate, lo encontraremos. 

   En una esquina Matt vio algo blanco y tiró de ello con fuerza. Era el retal de una camisa y con sangre había pintadas las palabras: He vuelto. 

   Ambos hermanos se miraron, aquello no era real. 

   –¿Eso quiere decir…? –Matt no fue capaz de decirlo en voz alta. 

   –No, no puede significar que está vivo. Le partí el cuello, vinimos y lo enterramos. No es posible. –su hermano puso énfasis en las últimas palabras. 

   Cierto, aquello no podía ser real. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 3:

    

   Iby probó de nuevo y funcionó, estaba escondida en una de las suites vacías del Hostal. No quería que nadie supiera lo que estaba haciendo o todos iban a preocuparse. 

   Sonrió al notarlo y se sintió como una niña haciendo pellas del colegio. Rió, estaba mucho mejor que en toda su vida. 

   Aquel secreto la hacía feliz. 

   Alguien golpeó a la puerta y no contestó, el servicio de habitaciones se debía haber equivocado así que prefirió callarse y quien llamara se cansara y se fuera. 

   –Iby Andrew, sé que estás ahí. 

   Ella bufó al reconocer la voz de su hermana, aquella mujer estaba siendo mucho peor que un grano en el culo. 

   –Pasa. –contestó, era inútil hacer ver que no había nadie, si Kya sabia que estaba ahí sencillamente iba a entrar sin más. 

   Vio a su hermana entrar, enarcó una ceja al verla sentada en medio de la cama y pronto comenzó a sospechar algo. 

   –¿Qué haces aquí? –le preguntó. 

   –Nada. –contestó indiferente. 

   Pero su hermana no se lo tragaba, sabía que había algo detrás de todo aquello e iba a descubrirlo. 

   –¿Y qué haces en esta habitación?

   –Nada, necesitaba un momento para mí misma. 

   –Podrías haber ido al spa… -Kya era como un perro con un hueso y no se creía ni una palabra de lo que su hermana le decía. 

   –Estaba lleno. –contestó sin más. 

   Era algo factible y la vio asentir con la cabeza. 

   –¿Asustada por lo que pasó con Evan? 

   Había tratado de no hablar de ese tema, no quería siquiera recordar las horas de angustia rezando por que su marido siguiera con vida. 

   –No. –mintió. 

   Su hermana se acercó a ella y se sentó en la cama, estaba tan cerca que Iby quiso apartarse, no disfrutaba demasiado con aquellas muestras de afecto tan sensibleras. 

   –Cariño, yo en tu lugar estaría muerta de miedo. 

   –Por suerte no soy tú y soy más fuerte. 

   Kya entornó los ojos y se acarició las sienes. 

   –No se trata de fortaleza, podrían haber matado a Evan. 

   Acto seguido una bombilla de las ocho que había en el techo estalló en mil pedazos. Kya gritó, pero Iby no, ella únicamente miraba fijamente a su hermana, completamente seria. 

   –Lo sé. –dijo finalmente. 

   Los trozos de bombilla quedaron esparcidos por el suelo. Kya los miró con horror y luego volvió su mirada al techo. 

   –Haré que lo revisen, podrían haber hecho daño a alguien. 

   Ella se limitó a asentir. Quiso respirar tranquila cuando su hermana se levantó de la cama y comenzó a irse, pero se contuvo. 

   –Luego vendré a verte. 

   –Vale, gracias. 

   Caminó hacia la puerta y, antes de darse cuenta, una de las lámparas de la mesita voló directamente hacia Iby. Esta instintivamente levantó una mano parando el objeto en el aire. Luego, giró la mano hacia la derecha y lo propulsó contra el gran ventanal, chocando a gran velocidad y haciendo añicos la lámpara y la ventana. 

   –¡Ajá! ¡Sabía que estaba pasando algo! –gritó triunfante su hermana mayor. 

   –¿Era una trampa? Si me da me rompes la nariz. ¡Loca! –gritó furiosa, ese era su secreto y nadie tenía porqué arrebatárselo. 

   Kya la señaló de forma acusatoria y la fulminó con la mirada. 

   –¿Desde cuándo tienes poderes? 

   Iby la miró y levantó ambas manos. 

   –No había vuelto a tener desde que regresé del limbo, al que, por cierto, me enviaste tú. 

   Su hermana fingió que la disparaban en el corazón y se dejó caer en la alfombra blanca del suelo. 

   –Dramatiza lo que quieras, pero estuve allí con Aurion. –explicó horrorizada. 

   –¿Es que no piensas perdonarme nunca? 

   –Por ahora no tengo intención. 

   Tendió la mano a Kya y la ayudó a levantarse, su hermana estaba recelosa de estar a su lado. Desde luego todo el mundo la veía peligrosa como bruja, pero ella se sentía completa, completamente fuerte y capaz de todo. 

   –¿Desde cuándo?

   –Desde que me levanté esta mañana. 

   Había sido extraño, al despertarse Evan ya no estaba. Seguramente seguía trabajando con Matt tratando de encontrar la persona que había sido capaz de noquearlo. Justo al levantarse había estirado los brazos y todas las bombillas de la habitación habían estallado en mil pedazos. Al tratar de refugiarse el nórdico de la cama había volado y había caído sobre ella. 

   Eso sólo había supuesto el principio, había fingido en el desayuno con su hermana y había corrido a esconderse para practicar. 

   –Cariño, ¿entiendes que esto no puede ser bueno? Tu lado de bruja murió.

   Y ahí estaba su hermana robándole el trabajo a Pepito Grillo tratando de ser su conciencia. Por supuesto que lo sabía. Pero nadie comprendería lo bien que se sentía en aquel estado. 

   –Lo sé. –reconoció finalmente. 

   –Tenemos que saber qué lo provoca. 

   Iby ya tenía una idea aproximada de lo que lo hacía, pero no estaba segura de si su hermana lo vería con buenos ojos.  La escuchó cabalar diferentes teorías a cuál más loca. Al final, creyó conveniente intervenir. 

   –Kya, ¿Qué día es?

   –Espera un segundo cariño, estoy pensando. 

   Ella tomó aire para tratar de no cargársela, bajó de la cama y comenzó a jugar con los objetos de la habitación levitándolos. 

   –¿Quieres parar? No puedo pensar. –la regañó al cabo de un rato. 

   Iby le puso morritos y le regaló un precioso corte de mangas. 

   –Muy recatada que eres. 

   –Y tú muy tonta. 

   –¿A qué viene eso?

   Ella negó con la cabeza y mantuvo el control. Iby estaba casi segura que sabía la endiablada respuesta, pero no había contado con su opinión para nada. 

   –Vamos, cuéntamelo. –el tono dulzón de su hermana la desarmó, en el fondo se querían, aunque a veces ese fondo estaba demasiado lejos. 

   –¿Qué día es hoy?

   –Te ha dado fuerte ¿eh? –Kya fue hacia el calendario que había encima de la mesita y cuando lo tuvo en las manos empalideció. 

   –¡Al fin lo pillas!

   Era tan sencillo que resultaba un juego de niños y era lo que más lógica podía tener. 

   –Hoy es Halloween, la noche de los muertos vivientes. 

   –Y noche de brujas. –acabó Iby. 

   Aquello golpeó con contundencia a su hermana, la miró con la cara completamente desencajada y asintió con la cabeza. Era lo más factible. 

   –Lo que no comprendo es ¿por qué ahora? –se preguntó Iby. 

   –Tal vez tu visita al Limbo activara algo. 

   Eso tenía sentido, fuera como fuere tenía menos de veinticuatro horas para disfrutar de sus recién adquiridos poderes y despedirse de ellos. Con un poco de suerte el año que viene iba a volver a tenerlos. 

   Kya seguía pálida y aquello la enfadó, no había que hacer un drama por ser una bruja un día, no es que se fuera a derrumbar el Hostal. 

   –No es para tanto. 

   Negó con la cabeza y esperó unos largos segundos para decir lo que tenía en la cabeza torturándola. 

   –El Devorador de pecados, Dominick, dijo que me iban a necesitar y puso énfasis en la palabra “Bruja”. ¿Y si no se refería a mí?

   Aquello fue como un jarro de agua fría sobre su piel, toda Iby se erizó como un gato y sintió náuseas en el estómago. 

   –¿A mí? Sino soy bruja. 

   –Ahora sí. –sentenció con fuerza. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 4: 

    

   Las detectives Andrews eran un fiasco, tras descubrir que tal vez Dominick sabía más de lo que les había dicho, habían tratado de buscarle por el Hostal. Pero su plan había fallado estrepitosamente, no sólo por ir abriendo las puertas de todos los que allí se alojaban y sus respectivas quejas, sino además por que el Hostal estaba casi al completo. 

   Era demasiado grande para inspeccionarlo puerta a puerta. 

   –¡Ya sé! –anunció Kya como si tuviera la solución mágica al problema. 

   –Bajamos a recepción y miramos en qué habitación se aloja. No creo que haya muchos con ese nombre. 

   Y fueron allí de inmediato, bajaron tan deprisa que Iby por poco se cae por las escaleras, de no ser por los ágiles reflejos de su hermana habría acabado con los morros en el suelo. 

   –Hola cariño, te estaba buscando. –la voz de Matt hizo que ambas dieran un respingo. 

   –Danos un segundo querido cuñado. –comentó melosa Iby y tiró de su hermana unos metros. 

   Kya se soltó de su agarre al llegar y le susurró si estaba loca. 

   –Distráelo y yo miro el registro de habitaciones. 

   –¿Y cómo lo hago?

   No pudo evitar enarcar una ceja y quedar sorprendida con aquella pregunta. 

   –Es tu marido. Haz cosa de casados, un besito o sexo salvaje en el armarito de la limpieza. 

   Kya se horrorizó y negó con la cabeza.

   -No voy a tirarme a Matt ahí. 

   E Iby puso una cara de entenderlo todo. 

   –Eres una estrecha, ahora entiendo la cara de pasar hambre que tiene el pobre. 

   Antes de poder replicarle algo Matt abrazó a su mujer por la espalda. 

   –Estáis muy misteriosas hoy. 

   Kya sonrió dulcemente y besó a su marido. 

   –Cosas de mujeres, no quieras saber tanto. 

   Ambos empezaron a besarse muy pasionalmente, algo que hizo que Iby sintiera arcadas. Después recuperó su memoria y se lanzó al mostrador. Se colgó sobre él y comenzó a regirar todos los libros. 

   Tras largos minutos de escuchar gemidos y que le pusieron los pelos de punta encontró el nombre de Dominick Garlick en la habitación 305. Se bajó de aquel lugar y tosió un par de veces para darle la señal a su hermana. 

   Ella se separó al momento y se acercó a su hermana sonriente. Aquello hizo sospechar mucho más a Matt, el cual las miró como si fueran extraterrestres. 

   –Ahora sí que sé que estáis tramando algo. 

   –¿Y eso por qué? –preguntó Iby molesta. 

   Su cuñado señaló a su mujer y comenzó la explicación:

   –Porque Kya pensaba en playa y odia la arena. –luego, el dedo se fue hacia ella- Y tú estás pensando en Aurion. Con eso creo que lo digo todo. 

   Ambas palidecieron, no querían implicar a nadie más y mucho menos que el resto supieran que Iby volvía a tener poderes. Y, sorprendentemente Matt besó la frente de su mujer y, después, a su cuñada. 

   –Tengo faena y no puedo estar por vosotras. Sed buenas. 

   –Sí papi. –rió su cuñada al verlo marchar. 

   Vieron como salía del Hostal y se miraron sorprendidas. Luego gritaron de alegría y se abrazaron, habían conseguido capear el temporal sin levantar sospechas. 

   –Por cierto… ¿playa? Con lo que te conoce ya te vale. 

   Y su hermana bufó sonoramente para encararla directamente. 

   –¿Y tú? Porque en el momento que ha visto tu mente ya si que le ha hecho ver que tramábamos algo. Aurion… claro que sí. 

   Aplaudió e Iby dejó caer su cabeza pesadamente sobre el mostrador. 

   –¡Ya lo sé! –se quejó- Es que es lo primero que me ha venido a la cabeza y si lo cambiaba seguramente que no iba a poder concentrarme así que seguí fiel a eso. ¡Matt intimida mucho!

   –Pues en la cama es mucho mejor. 

   Después de una arcada, empujó a su hermana levemente y comenzó a reír. 

   –No me voy a quitar esa imagen en años. 

    

   ***

    

   –Las chicas traman algo.  –comentó Matt, pero su hermano no escuchaba. Estaba perdido dentro de sí mismo, haciendo revivir unos recuerdos tan terribles que no sabía cómo era capaz de seguir entero. 

   Eian era el talón de Aquiles de su hermano, el golpe bajo que le daba el destino para que no olvidara los terribles pecados que cometieron en su momento. 

   “Evan.” –golpeó su mente con fuerza haciéndolo reaccionar. 

   Estaba sentado en su butaca favorita de su despacho, parpadeó un par de veces y enfocó su mirada a su hermano. 

   –¿Cómo es posible que haya revivido?

   –No sabemos si es él. Tenemos que encontrarlo. 

   Pero ambos sabían la verdad. 

   –Le olí, recuerdo su aroma, todo de él. Lo llevo grabado a fuego en mi cuerpo. 

   Matt necesitaba una copa, no podía soportar el dolor que su hermano emanaba. Antes debían encontrar una explicación a todo aquello, y luego combatir a Eian si era verdad que había regresado de entre los muertos. 

   –Vamos a tratar de encontrarlo o buscar información. Debemos estar preparados por si es él de verdad.

   Pero su hermano no contestó, volvía a ser preso de sus propios recuerdos, unos que acabarían consumiéndolo si no encontraba solución.

   –Vamos a salir de esta hermano. 

   –Si sabe de Iby la matará. Me la quitará como intentó hacerlo entonces. 

   Evan estaba perdido y él iba a obligarle a que se encontrara. 

    

    

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 5: 

    

   Kya estaba nerviosa, no paraba de pensar que cuando aquel hombre las viera en la puerta de su habitación iba a sentirse abrumado. O pensaría que habían enloquecido. 

   –No sé si hacemos lo correcto…

   –¡Va hombre! No seas cagueta. 

   No es que lo fuera, pero se estaban encomendando a un hombre y una raza que no conocían absolutamente de nada. 

   De pronto una risa terrorífica resonó en el pasillo y un esqueleto cayó del techo justo delante de ellas. Ambas gritaron y de las manos de Iby se escaparon unos rayos que impactaron en aquel atrezo. 

   Sólo cuando respiraron un par de veces pudieron recobrar la compostura. Miraron bien al esqueleto de plástico y Kya lo tocó, se había medio derretido con aquella descarga. 

   Iby no podía ni mirarla a los ojos, estaba completamente avergonzada y no se atrevía a decir ni “mú”.

   –A ver… para que yo me entere… Has electrocutado a … ¿huesos?

   –Bueno bruja master que llevo muy poco tiempo con poderes. Ha sido lo primero que se me ha ocurrido. 

   –Si me permiten darles mi opinión, me parece que la señorita Andrew ha tenido muy buenos reflejos. Eso puede marcar la diferencia entre la vida y la muerte. 

   Y no lo pudieron evitar, aquella voz las asustó tanto que dieron un enorme brinco y se abrazaron la una a la otra. 

   Luego, miraron hacia sus espaldas y se toparon con Dominick Garlick. 

   Aquel devorador de pecados sonreía mostrando los enormes caninos que tenía. Y sus ojos verdes parecían tener luz propia. Aquel hombre era atractivo, no tanto como sus maridos, pero era sexy y mordaz. Iba vestido completamente de cuero y lucía un piercing en la ceja derecha, además de otro en una oreja. Parecía un tío duro. 

   –A mi me va a dar un ataque al corazón. –confesó Iby. 

   –No hay necesidad de tal cosa señorita. 

   Él comenzó a caminar y abrió la puerta de su habitación, antes de entrar les echó una mirada a las mujeres y les sonrió. 

   –Venían a verme ¿cierto?

   Ellas asintieron obedientemente y entraron en la suite de aquel hombre. 

    

   ***

   Era una habitación estándar, todo de madera, una pequeña nevera, una cama y un baño completo. Lo mejor de aquel lado del Hostal eran las vistas, que daban a la parte del bosque más claro, donde estaban todos los almendros en flor. 

   –Si nos va a intentar hacer daño no se lo aconsejo. No controlo los poderes y puedo dejarlo frito. –amenazó Iby. 

   Aquel ser no pudo más que arrancar a reír, aquellas mujeres le parecían cómicas, en especial la pequeña mujer que parecía un duendecillo. 

   –He venido a ayudar. 

   –¿Por qué? –la incisiva Kya era tal y como se había imaginado. 

   Revoleó unos segundos sirviéndose un vaso de agua, era difícil de explicar y cuando lo supieran temía la reacción de las brujas. En especial la de una de ellas. 

   –Me han enviado a ayudar. 

   Y esperó que no preguntaran nada más, pero eso no fue posible. Kya volvió a la carga y no pudo más que suspirar y contestar. 

   –Aurion, él está en unos asuntos importantes y no ha podido personarse así que soy un amigo dispuesto a echar una mano. 

   No hizo falta hacer una cuenta atrás, Iby explotó al momento. Las bombillas del techo de la habitación y las de la lámpara de la mesilla explotaron en ese mismo momento. Desde luego no se había tomado bien la noticia, efectivamente no esperaba una fiesta, pero aquello tampoco. 

   –Iby, vas a tener que dejar eso. Es una muy mala costumbre. –regaló Kya. 

   –En unas horas seré humana otra vez. –gruñó ella y fulminó con la mirada a Dominick. 

   Este no dejaba de sonreír, ellas eran tal cual se las habían descrito. No había ningún detalle que se le hubiera escapado a Aurion. Sus hermanas eran dos personitas muy especiales. 

   –Así que, ¿todo esto es un montaje de nuestro hermano? –preguntó enfadada. 

   Negó con la cabeza. 

   –No, nada es un montaje. Únicamente he venido a ayudar. 

   Vio el escepticismo en sus ojos. 

   –Señorita Andrew, deme una oportunidad. Por ahora no tiene nada que perder. 

   Eso era cierto, pero todo lo que tuviera que ver con el hermano ya significaba que aquella pequeña mujer desconfiara. 

   –Decide tú Kya, yo solo quiero estrangularlo así que…

   –¿Cómo acaba un brujo con un devorador de pecados? 

   ¡Oh, aquella era una pregunta genial! Estaba entusiasmado con explicar las andadas con las que había llegado hasta aquel hombre tan especial. 

   –Fue en un bar de striptease. Yo estaba con una jovencita encantadora cuando…

   Pero no pudo acabar, Iby lo detuvo en seco. Saltó hacia él y le tapó la boca con ambas manos. 

   –No nos lo cuentes, no quiero tener pesadillas. 

   –¿Por qué? Es una historia muy divertida. 

   Las mujeres no parecían opinar lo mismo, le miraban como si aquella imagen en el bar les hubiera quemado las retinas. 

   –Cuéntanos en qué nos vas a ayudar. 

   Una sonrisa llenó su rostro, notó que sus caninos se alargaban de la emoción y ambas se asustaron. Acto seguido, cerró la boca y trató de ser más discreto con sus emociones. 

   –Aurion hizo un pequeño conjuro… y en éste se le reveló una parte del futuro. Desgraciadamente no era del suyo sino del vuestro. –tomó unas respiraciones tratando de valorar las reacciones de ambas hermanas. 

   Le estaban mirando impasivamente, esperando que acabara con todo cuánto tenía que contarle. 

   –En él vio que correríais un gran peligro. Alguien cercano a vosotros ha vuelto de entre los muertos y eso puede poner en peligro vuestras vidas y las que os rodean. 

   –¿Y por qué un devorador de pecados?

   Aquella era una pregunta divertida. 

   –Alguien necesitará de mis cuidados cuando todo esto acabe. 

   Y todos quedaron en silencio, era como si algo no les encajara y comenzaron a pensar que algo iba a detonar mucho más fuerte que una bomba atómica. 

   –¡¿Eso es todo?! ¿No puedes contarnos nada más? –preguntó incrédula Iby. 

   –El futuro no puede revelarse al completo. 

   –¿Y eso por qué?

   Aquel carácter salvaje le ponía, lástima que ya hubiera encontrado un compañero. 

   –Porque puede cambiar el curso de la historia. El tiempo es algo demasiado delicado para tomárselo a la ligera. Puedo ayudaros, pero si os lo cuento todo el mundo como lo conocemos puede cambiar. Ni Aurion me lo contó todo. 

   –Dile a Aurion que por mí puede morirse y dejar de dar el coñazo. 

   –Disculpa a mi hermana, ellos dos no tienen una relación demasiado buena. 

   Eso lo sabía, pero también había conocido los pecados más oscuros de su amigo y lo que se arrepentía con lo que había ocurrido con Iby. Era el momento de arreglar las cosas entre ellos dos. 

   –Pueden venir a buscarme tanto como lo necesiten. Estoy a su entera disposición y emocionado con esta aventura. 

   Y lo decía completamente enserio a pesar de que las brujas lo miraron como si, de pronto, le hubiera surgido una segunda cabeza. 

   No era difícil de entender… ¿no?

    

    

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 6: 

    

   “–No vales nada Evan. –Eian le propinó una dolorosa patada en sus testículos haciendo que todo el aire de sus pulmones se escapase sin control. 

   Tiró de sus cabellos y lo levantó unos centímetros del suelo, estaba tan cerca de su oído que notaba su asqueroso aliento.

   –No vas a morir todavía, vamos a divertirnos mucho. Nadie va a salvarte. 

   Otro puntapié, esta vez dirigido a su estómago, hizo que vomitara el contenido de su estómago en las botas de aquel bastardo. 

   –¡Eres un cerdo! –le gritó totalmente enfurecido. 

   Sabía que iba a morir allí mismo, ya no tenía fuerzas para seguir luchando. 

   Tiró de su agarre en el cabello y lo empujó hacia sus botas, frotando la cara en el vómito que acababa de dejar salir. 

   –Vas a limpiármelas saco de mierda. 

   –Matt te matará. 

   A Eian se le iluminaron los ojos, su rostro era el de un auténtico psicópata. Aquel hombre no estaba en sus cabales y había elegido a Evan como foco de su rabia. 

   –Puede, pero antes le obligaré a recoger los pedazos de su hermano en una bolsa de basura. 

   La lluvia de golpes cayó sobre él con contundencia, iba a morir esa noche sin poder llevárselo consigo, pero esperaba que Matt vengara su muerte.”

   Evan parpadeó arrancando sus pensamientos lejos de sí mismo, era lo mejor para seguir estando cuerdo. Aquellos momentos de su vida habían quedado años atrás. Ahora era un cambiante Tigre fuerte y capaz de proteger a todos los que quería. 

   Sintió que la puerta de su habitación se abría y su querida compañera entraba. 

   –Hola duendecilla. 

   –¿Estás bien?

   Ella había captado al momento que algo no iba bien, era demasiado intuitiva. 

   –Sí, únicamente pensaba. 

   La vio caminar seductoramente hacia él, atravesando la habitación con los ojos puestos única y exclusivamente en él. 

   En vez de tumbarse a su lado en la cama se quedó ante él y le tomó la cara con ambas manos. 

   –No te preocupes tanto. Todo va a estar bien, encontraréis al cabrón que te noqueó. 

   Eso le hizo sonreír, era tan dulce que no pudo evitar ronronear con su contacto. 

   Entonces, la vio acortar la distancia y posar un casto beso en sus labios. Suspiró ante aquel fugaz beso y la escuchó chasquear la lengua. 

   –Ingrato. 

   No le dio tiempo a replicar, se lanzó a sus labios y le mordió el labio inferior. Ambos gimieron ante el contacto y ambas lenguas chocaron a tanta velocidad que se le escapó un fuerte rugido. 

   Ella era su mujer, la única que podía calmarlo, la que lo llevaba a su isla de paz y le hacía ser mejor persona. 

   –Te deseo. –susurró Iby, dejando que sus labios se rozaran con cada palabra pronunciada. 

   No tuvo que decir nada más, la tomó de las caderas y la tumbó en la cama. Ella iba a ser suya de un modo que iba a hacer que todo el Hostal retumbara con sus gemidos. 

   –Vas demasiado deprisa. –gimió ella al notar como le arrancaba los pantalones con la boca. 

   –Pienso regodearme en los momentos necesarios, no tienes que preocuparte por nada mi amor. 

   Ella se llevó las manos a los ojos y gimió en cuanto comenzó a besarle las piernas. Evan alzó el rostro y verla morderse el labio inferior le hizo perder toda la cordura. Era un gesto tan provocativo para él que sintió como las garras salían a la superficie. Las guardó para evitar dañar a su mujer y siguió devorándola. 

   El tanga negro no resistió a sus colmillos, esperaba que ella se quejara, pero, lejos de hacerlo, se contoneó sobre las sábanas y le entregó una mirada suculenta de su provocativa intimidad. 

   –Voy a saborearte. –no fue una pregunta, fue una afirmación. 

   Ella gorgoteó algún intento de palabra, pero se perdió en un profundo gemido cuando él tomó en su boca todo su sexo. 

   Su sabor dulce la hizo enloquecer, necesitaba poseerla con tanta desesperación que sintió que se desintegraba en los brazos de su amada. 

   –¡Evan! –gimió fuertemente llegando a un fuerte orgasmo que la hizo retorcerse. 

   Cuando los espasmos de placer se terminaron los ojos de Iby no podían ser más provocativos. Iban a perderse en aquel colchón. 

   Su duendecilla se irguió y lo hizo ponerse en pie. Una vez así llevó las manos a su pantalón, ese simple gesto hizo que la respiración se le entrecortara. La vio abrir el tejano que llevaba al mismo tiempo que lo miraba a los ojos. 

   El pantalón voló junto con los zapatos y el calzoncillo no tardó en bajar, cuando llegó a los tobillos le ayudó a quitárselo y antes de poder recuperarse ya tenía su miembro en la boca. 

   Lo tomó con tanta fuerza que Evan tuvo la sensación que se venía en ese mismo instante. Por suerte, resistió y disfrutó de aquel momento. 

   –Eres increíble duendecilla. 

   Su mujer alzó la vista y sonrió, aquella vista tan provocativa le hizo cogerla y “lanzarla” con suavidad en la cama. 

   Con las garras se desgarró la camiseta y le dedicó una mirada provocativa. Iba a devorarla sin piedad. 

   Iby se quitó la camiseta y ante la mirada atónita de su marido le sonrió y explicó:

   –Me encanta este suéter, no pienso dejar que mi gatito me lo rompa con las uñas. 

   Evan no pudo más que echar la cabeza atrás y arrancar a reír como no lo había hecho antes en la vida. Ella era única y, por suerte, era suya y nunca iba a dejarla escapar. 

   Se lanzó sobre ella, pero no la atrapó, había rodado hacia un lado de la cama y lo desafiaba con la mirada. 

   –Me toca a mi. –le advirtió. 

   Y sin poder apenas tener tiempo para respirar, ella se subió a ahorcajadas sobre él y comenzó a tomarlo lentamente en su interior. 

   Las primeras embestidas fueron lentas y suaves para acabar en un ritmo tan alto que ninguno podía dejar de gemir sonoramente. Evan se irguió y tomó sus pechos, los lamió, mordió y torturó, dejando los pezones sensibles y perfectos, tan sonrosados como le gustaban. 

   La cambió de posición y trató de ponerse encima, pero, de nuevo, Iby se escapó de entre sus manos provocándole un bufido. Comenzaba a ser desesperante no poder hacer lo que deseaba. 

   Su mujer, simplemente se bajó de la cama para apoyarse en ella con ambos codos, dejando expuesto todo su sexo. 

   –Eres mala. 

   –Puede. –contestó mordiéndose el labio inferior. 

   Evan corrió a colocarse tras ella y perderse en su interior rugiendo al sentir el calor de su mujer. 

   Se perdieron en las embestidas, en el ritmo de cada movimiento siendo uno. Disfrutando ambos de cada momento como si fuera el último. 

   Iby comenzó a masajearse los pechos y eso provocó que Evan aumentara el ritmo. 

   –Vas a conseguir que me desmaye. –le explicó Iby segundos antes de llegar a un segundo orgasmo. 

   –Ni se te ocurra preciosa. 

   Finalmente, aquel orgasmo pareció dejarla más mansa y disponible. La tomó entre sus brazos y la tumbó en la cama para colocarse entre sus preciosas piernas. 

   No duró mucho más, su orgasmo lo sorprendió de forma salvaje gritando ambos, sintiendo un placer sin igual. 

   Aquel momento había sido memorable. 

   Se desplomó al lado de ella y, tras unos segundos, se quejó:

   –No tengo fuerzas para repetir. 

   Iby rio sonoramente y le golpeó la espalda con una mano. 

   –Anda y no seas avaricioso. 

   La notó acurrucarse a su lado y la abrazó, luego, tomó el nórdico y les tapó a ambos. 

   –Qué bien cuidas de mi. –la voz de Iby era lenta. 

   –Siempre mi vida. 

   Y los nervios pasaron haciendo que ambos conciliaran el sueño. 

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 7:

    

   –Mi hermana y Evan están destrozando el Hostal. 

   –Y por ese motivo suelo alojarlos en el ático, una suite tranquila y sin habitaciones cerca que tengan que soportarlos. –contestó Matt sin levantar la vista del ordenador. 

   Kya se acercó a él, estaba tan centrado en sus quehaceres que no le prestaba ninguna atención. Con cariño le masajeó la espalda hasta que provocó que ronroneara. Aquel sonido era el más sexy que había sentido nunca. 

   Él tomó una de sus manos y la besó. 

   –Eres dulce… -le susurró. 

   Ella aprovechó un hueco para sentarse en su regazo y abrazarlo. Era tan cálido que gimió ante el contacto. 

   –Te quiero Matt.

   –Y yo a ti. 

   Se apoyó en su pecho y dejó que él siguiera trabajando en las cuentas del Hostal. Cerró los ojos, estaba tan a gusto en aquel sitio que era capaz de dormirse allí mismo. 

   –¿Qué te ocurre cariño? –preguntó al cabo de un rato. 

   –Nada. 

   –¿Pérdidas?

   Matt besó su coronilla y le enseñó una cifra desorbitada de ingresos. No, ese no era el problema. 

   –¿Vas a contármelo o debo adivinarlo?

   –Sólo cuando me cuentes qué tramas con tu hermana. 

   Ninguno de los dos contestó, quedaron en silencio y al final él arrancó a reír sonoramente. Tras eso, apretó un poco su abrazo y siguió tecleando. 

   –En un matrimonio no siempre debemos saberlo todo. A veces los secretos protegen a la gente. –Kya no supo qué decir, él continuó- Puedo asegurarte que no hay otra, eres sólo mía y soy tuyo para toda la eternidad, pero tengo un leve problema que solucionar. 

   Sí, ella también, Iby era una bruja. 

   –Seguro que lo solucionas pronto. 

   –Por eso me gustas tanto, me comprendes perfectamente. 

   –Sí y el sexo es fantástico. 

   Matt le regaló una gigantesca sonrisa. 

   –Bueno, eso también. Todo son ventajas. 

   Ella se volvió a apoyar en el pecho de Matt y dejó que él siguiera trabajando. El sonido de las teclas mezclado con las respiraciones de su marido y los latidos del corazón la llevaron a un estado de tranquilidad. 

   Poco después, el sueño la engulló. 

    

   ***

    

   Si alguien más trataba de asustarla iba a freír a alguien, comenzaba a odiar ese día y esa fiebre enfermiza de habitar rincones y saltar sobre el primero que pasaba. 

   Todos sabían que ella no tenía buenas reacciones y, aún así, seguían haciéndolo. Salvo por sus recién adquiridos poderes aquel día estaba resultando ser una mierda. 

   No paraba de pensar en las palabras del devorador de pecados, era como si todo aquello –que por ahora no tenía lógica– fuera a estallar contra ella y romper su vida de felicidad. 

   Sentía que algo oscuro y maligno acechaba el Hostal y únicamente esperaba que no se llevara a nadie con él en el trayecto. 

   Estaba en los sótanos del Hostal, Evan le había pedido unos adornos en forma de telaraña que quería poner en el comedor. 

   No sabía porqué quería ese tipo de adornos si el sótano estaba lleno de telarañas reales. 

   –Señoras telarañas soy Iby y les tengo que pedir, por favor que no salgan en mi estancia aquí. Les aseguro que les tengo más miedo yo a ustedes que ustedes a mí. Si alguna cae en la tentación y decide ver qué ocurre si sale, debo advertir que no me hago responsable de mis actos. 

   “Y menos ahora con mis poderes.” –añadió mentalmente. 

   Rebuscó en cajas y cajas y los dichosos adornos no aparecían, era como si se los hubiera tragado la Tierra. Si seguía mirando más cajas llenas de polvo iba a comenzar a estornudar sin parar. 

   Y, de pronto, una con el nombre de Evan llamó su atención. Estaba debajo de un gran montón que comenzó a mover una a una. No supo decir cuál le resultó más pesada pero su curiosidad era mucho mayor que lo que pudiera pesar. 

   Cuando llegó hasta aquel trozo de cartón lo abrió y enarcó una ceja. Estaba lleno de revistas, cogió una y en la portada había una voluptuosa mujer rubia con unos pechos desorbitados. 

   –Vaya Evan ¿las escondiste aquí cuándo llegó internet a esta montaña?

   Vio unas cuantas más de la misma temática y decidió guardarlas y volver a cerrar la caja. Después ya le contaría a su perfecto marido el hallazgo que había hecho en el sótano. 

   Un ruido le hizo dar un respingo, miró a los lados y no vio nada. 

   –¿Hola?

   Nada, el más absoluto silencio. 

   –Aviso que si alguien intenta asustarme pienso electrocutarlo. 

   Sus manos se encendieron con los rayos que comenzaron a surgir de ellas. No pensaba permitir una broma más sin que recibieran un terrible castigo. 

   Notó un contundente golpe en la nuca y todas las luces de la consciencia se apagaron en cuestión de rápidos segundos. No lo vio venir y no se pudo defender, únicamente caer en la oscuridad. 

   





   







    

   Capítulo 8:

    

   No estaba, su mujer Iby estaba desaparecida. Hacía una hora que había bajado al sótano y había bajado a ver si estaba bien. Para su sorpresa no quedaba ni rastro de ella salvo unas pequeñas gotas de sangre que eran suyas. 

   Subió las escaleras de tres en tres, tan veloz que estuvo a punto de arrollar a un cliente en cuanto llegó al pasillo de salida del Hostal. 

   No se detuvo cuando su hermano Matt le hizo una pregunta que no escuchó desde recepción. 

   Abrió la puerta al mismo tiempo que rasgaba su camisa, el cambio fue tan veloz que escuchó como su ropa se rasgaba a su paso. 

   Una vez siendo tigre comenzó a correr campo a través con desesperación. Trató de captar su aroma, algún atisbo de que su mujer seguía con vida y que todo aquello era un insignificante error. 

   “Cálmate y cuéntame que ocurre.” –la voz de su hermano en su cabeza lo golpeó con fuerza. 

   Evan le devolvió el golpe y cerró la puerta de su mente, no pensaba permitir ni una única distracción. Su deber era encontrar a su mujer y no iba a parar hasta hacerlo. 

   Algo le decía que su peor pesadilla se estaba convirtiendo en verdad y poco le importaba que Matt no le creyera. 

   El rugido de su hermano detrás de él no le hizo detenerse. Siguió corriendo y olfateando buscando lo que necesitaba para seguir viviendo. 

   Finalmente, Matt le pegó un placaje haciendo que se tambaleara y perdiera la concentración. 

   “¡Detente! ¡Es una orden!” 

   “¡Que te follen!”

   Rugió y se enfrentó al alfa como nunca antes lo había hecho. 

   Matt se enfureció y lo golpeó fuertemente en las costillas para hacerlo caer. Una vez en el suelo lo pisó para inmovilizarlo. Evan se tornó humano y golpeó sus patas con fuerza al mismo tiempo que se incorporaba. 

   –¡Que te den! ¡No recibo órdenes de nadie! –gritó fuera de sí. 

   Para poder hablar en el mismo idioma él también se tornó humano. 

   –Estás fuera de sí. Dime qué ocurre y te ayudaré. No me lo pongas más difícil. –su voz era una súplica a la espera de que su hermano entrara en razón. 

   –Sal de mi camino o te llevaré por delante. –gruñó Evan. 

   Era tan extraño su comportamiento que supo que sólo había una única manera de poder llevarlo a ese estado. Todo se resumía, en una palabra: Iby. 

   –¿Qué le ha ocurrido?

   –¡Me la han arrebatado! –gritó preso del dolor. 

   Como macho emparejado podía llegar a comprender su desesperación, pero necesitaban tener la mente fría y comenzar a valorar los acontecimientos para poder saber por dónde seguir. 

   –¿Qué ha ocurrido?

   –No tengo tiempo para explicarlo. Alguien la tiene y tengo que encontrarla antes de que sea demasiado tarde. 

   Vio que estaba a punto de cambiar y decidió detenerlo, en aquel estado era como una cabeza nuclear a punto de estallar. 

   –¡Detente! –la orden fue directa y fuerte. 

   Algo a lo que nadie en su manada podía negarse. 

   Evan lo miró con el rostro roto por el dolor, estaba a punto de hacer algo que iba a tener las peores consecuencias para alguien que vive en una manada. Negó con la cabeza con los ojos llenos de lágrimas.

   –Evan, no tienes porqué hacerlo. Podemos hacerlo juntos.

   Él seguía negando con la cabeza y llorando sin cesar. 

   –Tengo que encontrarla y no me creerías. 

   –Eian está muerto. Por favor hermano, déjame ayudarte. 

   Y en ese justo momento, delante de los soldados más fuertes de su manada Evan hizo algo imperdonable. Desobedeció al Alfa volviendo a transformarse y adentrándose en el bosque para buscar a Iby. Y aquello únicamente significaba una cosa: Exilio. 

   Evan ya no formaba parte de la manada. 

   El dolor en el pecho de Matt hizo que se arrodillara y rugiera al cielo tan alto y tantas veces que quedó afónico. 

   No iba a superarlo, su hermano ya no formaba parte de la manada. 

    

   ***

    

   Habían peinado la zona y no había ni rastro de Evan ni de su cuñada Iby. Ordenó una retirada cuando la noche comenzó a tapar el bosque. Ya seguirían al día siguiente, era demasiado peligroso para los suyos y debía de cuidar de lo que le quedaba de manada. 

   Cuando llegaban al Hostal pudo ver a Kya esperando en el porche tapada con una manta. Al verlos volver, se levantó y esperó a que él la abrazada y la entrara en casa. 

   –¿Qué ha ocurrido cariño? –preguntó Kya. 

   –Aquí no, a solas. –contestó. 

   Y eso hicieron, media hora más tarde Matt estaba saliendo de la ducha de su habitación y su mujer lo esperaba en la cama. 

   Eso seguramente le habría puesto, pero la situación era muy distinta y únicamente sentía dolor. 

   –¿Vas a explicármelo ya? –preguntó preocupada. 

   –Sí. 

   Se vistió y se sentó a su lado, le tomó ambas manos y esperó que fuera comprensiva. 

   –Iby ha desaparecido. 

   –¡¿Qué, ¡¿cómo?! Es una broma de Halloween ¿no?

   Negó con la cabeza y siguió explicando. 

   –Vi como Evan salía del Hostal y se transformaba en Tigre. Estaba tan desesperado que yo y otros de la manada lo seguimos. Le ordené detenerse y no lo hizo. Al final lo derribé para que me escuchara. 

   Los pensamientos lo golpearon con tanta fuerza que comenzó a marearse. 

   –Me dijo que se habían llevado a Iby. En el estado que estaba no podía dejarlo solo, así que le ordené que no se transformara, que viéramos todas las pistas posibles. 

   Y se cayó. No era capaz de decir nada más. 

   Kya le acunó la cara y le suplicó:

   –Explícamelo. 

   Él suspiró y cedió:

   –Me desobedeció, delante de todos. Una orden directa. Retó al Alfa delante de la manada. 

   –¿Eso qué significa?

   –Que ya no es un miembro. 

   Y aquello fue como soltar una bomba, Kya se hundió en la cama y comenzó a hiperventilar. Era como si aquella noticia la hubiera trastocado hondo y estuviera a punto de sufrir un ataque de nervios. 

   –Pero eso es una ley estúpida, en su situación seguramente hubieras hecho lo mismo. 

   –Sí, pero a lo largo de los años le he perdonado a Evan muchas cosas. Desobedece sin cesar y la manada comienza a quejarse, no puedo tenerle un trato de favor por ser quien es. 

   Kya comprendió los motivos por los cuales Matt lo había hecho, eso no significaba que no fuera doloroso. Que Evan dejara la manada podía significar demasiadas cosas. 

   –¿Dónde está mi hermana? 

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 9:

    

   El olor a sangre del sótano indicaba que era de Iby, tenía su olor. Eso confirmaba que alguien se había llevado a su cuñada. Lo curioso era que alguien había sido capaz de entrar en el Hostal y llevarse un cuerpo de una persona sin levantar sospechas. 

   –Evan tenía razón. –dijo lentamente. 

   Sentía que había traicionado a su hermano y no sabía cómo iba a poder reparar eso, ni si eso iba a ser posible. 

   –¿Quién puede tener a Iby? –preguntó Kya presa de las lágrimas, estaba tan preocupada que no dejaba de temblar como una hoja. 

   –Si es quien Evan cree va a necesitarnos. 

   –¿A quién te refieres? 

   Matt suspiró, no sabía si debía contarle todo lo que ellos ocultaban, esa parte de su pasado que habían tratado de enterrar y que había vuelto para atraparlos de nuevo. 

   –Vamos arriba, necesito estar en otro lugar cuando la bomba estalle. 

   Kya hizo que su marido se apoyara en ella a modo de bastón, no tenía ninguna herida y al mismo tiempo lo veía tan frágil que sintió que se iba a precipitar contra el suelo en cualquier momento. 

   Matt ordenó una partida de búsqueda, necesitaba encontrar una pista de Evan o a Iby. Lo que fuera para recuperar a su familia. 

   Entraron en la habitación que compartían y lo ayudó a sentarse en la silla del escritorio. 

   –Cariño, cuéntamelo de una vez. –sonó mucho más desesperada de lo que había pretendido. 

   –Evan cree que Eian ha regresado de entre los muertos, de ser así tiene sentido que se haya llevado a tu hermana. 

   –¿Quién es Eian? 

   Unos segundos en silencio, unas respiraciones agitadas y Matt contestó finalmente:

   –El hermano gemelo de Evan. 

    

   ***

    

   Iby despertó muerta de frío, toda ella temblaba y no era capaz de soportarlo. Trató de moverse, pero estaba atada de pies y manos. 

   ¿Qué había ocurrido? Trató de hacer memoria y recordó estar en el sótano buscando las arañas decorativas para Halloween, luego, había encontrado las revistas guarras de Matt y había perdido el conocimiento. 

   Miró a su alrededor y vio que estaba en una cueva, apenas había luz y todo estaba húmedo y cubierto de moho. No tenía ni la más remota idea de cómo había llegado hasta allí. 

   –Hola querida Iby, me alegro que hayas despertado. 

   Una voz le hizo levantar la cabeza y se quedó helada. 

   –¿Evan?

   En el mismo momento en que pronunció el nombre supo que él no era su marido. Su aura era mucho más oscura y profunda. Puede que se pareciera a él, poseía su mismo pelo oscuro y su misma forma de ojos. 

   Pero Evan era único, sus ojos ambarinos eran irrepetibles. Los de este desconocido eran de un marrón clarito. 

   –Creo que sabes que no lo soy. –sonrió maléficamente.

   –¿Y quién eres tú?

   Vio como se acercaba a ella y, sin esperárselo, le pegó una patada en las costillas que le arrancó el aire de sus pulmones y un grito ahogado. 

   –Ante todo respeto, debes tratarme de usted. Ahora mismo soy tu dueño y señor y espero que me trates como tal. 

   Aquel hombre estaba loco y ella estaba en peligro mortal. 

   –Mi nombre es Eian y creo que eres mi cuñada. 

   





   







    

   Capítulo 10:

    

   Evan apareció cerca del porche del Hostal y evitó entrar. Ahora ya no formaba parte de la manada, había dejado de sentirlos en su cabeza y sabía que estaba fuera. 

   Lo había lanzado todo por la borda, estaba desesperado por encontrar a su mujer y, al final no la había encontrado. 

   Había peinado el bosque de norte a sur y nada había funcionado. 

   Matt y Kya salieron a recibirle, él no podía mirarles a los ojos, estaba tan avergonzado que apenas podía hacer nada. Pero necesitaba encontrar a su mujer. 

   –Ayúdame. –suplicó. 

   –Me desobedeciste. –las palabras de Matt sonaron duras. 

   Él asintió, no podía decir que no ya que lo había hecho. 

   –No la he encontrado. 

   –Eso ya lo veo. Si al menos hubieras aceptado mi ayuda…

   Evan sonrió con dolor. 

   –Tú mismo hubieras hecho lo mismo. 

   –Pero yo soy el Alfa. ¿Te das cuenta en qué situación me has puesto todos estos años? ¿En lo difícil que es lidiar contigo?

   Rabia, todo lo que sentía dentro de sí era una rabia peligrosa y enfermiza que quería descargar sobre su hermano. Puede que fuera verdad todo lo que decía, pero cada minuto que discutían era una oportunidad menos que tenían de encontrarla con vida. 

   –Lo sé, por favor, perdóname y ayúdame. 

   –Te pedí que te detuvieras. 

   La voz de su hermano comenzaba a irritarle. 

   –Lo sé. 

   –Y no lo hiciste. 

   Al final estalló como una bomba, la misma que Matt se había encargado de armar y detonar. 

   –Debe joder tener más de un Alfa en la familia ¿eh? –escupió preso de su propia ira. 

   Matt, en cambio, era la otra cara de la moneda, la personificación de la calma absoluta. 

   –No te eché de la manada Evan, fuiste tú. 

   Sí, pero era una situación que tarde o temprano hubiera ocurrido. 

   –Llevo años perdonando que me desobedezcas. 

   –Y yo llevo años tratando de obedecer porque eres mi hermano, porque mi corazón significaba más que mi genética. –hizo una breve pausa y prosiguió– Vamos, todos lo sabían, soy tan Alfa como tú y me he ido dejando llevar por ti porque eres mi hermano. 

   –Ahora podrás montar tu propia familia. 

   –Eso me importa una mierda. –escupió si más. 

   Su hermano estaba sorprendido. 

   –Debo encontrarla y os necesito a todos conmigo. 

   Kya se agarró al brazo de su marido tratando de traer algo de cordura a aquella situación tan caótica. 

   –Por favor cariño. –suplicó. 

   –Te ayudaré porque la mujer que buscas es mi cuñada. 

   –¿Ya no somos hermanos?

   Matt lo miró indiferente y contestó:

   –No. 

   Fue como si le dispararan, se tambaleó y caminó hacia atrás unos pasos buscando equilibrio. 

   –Bien. –contestó finalmente. 

   “Perdóname, tengo que ser duro contigo para que el resto de la manada me tome por alguien serio. Eres mi hermano y siempre lo serás. Aunque ya no formes parte de mi manada siempre lo seguirás siendo de mi familia y corazón.” –la voz de Matt entró en su cabeza de forma suave. 

   Era curioso que después de quejarse durante años, ahora iba a extrañar la voz inquisitiva y curiosa de su hermano entrando en su mente. 

   Al menos había conseguido que lo ayudara. Pobre del que le había arrebatado a su mujer. 

    

   ***

    

   –Eian nunca fue un niño normal.

   Kya escuchó las palabras de su cuñado, al fin, habían decidido contarle algo más del posible hombre que se había llevado a su hermana Iby. El único detalle curioso era que ambos hombres estaban nerviosos por igual. 

   Aquello debía de ser gordo. 

   –De pequeño disfrutaba torturando animales, a veces los gatos de los vecinos desaparecían, otras algún animal salvaje como un zorro, una ardilla… pasados el tiempo lo encontré jugando en el sótano con un cachorro de perro muerto. –tragó un poco de saliva y continuó– Me chivé a mis padres y lo encerraron en un centro seis meses. 

   Matt se levantó y fue hacia la ventana para ver el paisaje exterior. Recordar aquellos momentos eran duros y Kya sintió lástima por los dos. 

   –Al volver no había mejorado, sino que había probado un escalón más: torturar a otros niños. –Kya empalideció temiéndose lo peor. 

   Poco a poco una imagen en su cabeza fue tomando forma. 

   –Cuando no había nadie en casa … –Evan no era capaz de seguir. Se detuvo un momento, respiró y reunió las fuerzas suficientes como para explicar lo que ocurrió.

   –Comenzó a golpearme. Al principio era algún empujón contra la pared, o contra el suelo. Pero luego subió el nivel. 

   Matt negó con la cabeza tratando de echar fuera esos recuerdos. 

   –Yo era un chico muy blandito y escondí mis heridas. Eso le divirtió aún más, comenzó a torturarme, a atarme y producirme heridas con cuchillos, navajas, patadas en los testículos. Todo lo que se le ocurrió. 

   Kya gimió de horror y se tapó la boca con las manos. 

   –Una vez quiso cruzar la línea y ver qué se sentía arrebatándome la vida. Cuando estaba moribundo Matt llegó y entró… estuve tres meses en la UCI. 

   Ella notó como sus mejillas se humedecían, no quería incomodarle, pero no podía evitar llorar con aquel relato. Se imaginaba a un joven Evan viviendo un horror. 

   –Cuando volví a casa era un tipo duro, me endurecí tanto que me volví peligroso. Nuestros padres lo habían llevado a terapia y habían creído que estaba curado. 

   –Lo siento tanto Evan… –interrumpió Kya, pero necesitaba tanto decirlo que únicamente lo dejó salir. 

   –Y cuando estuvimos a solas volvió a buscarme, pero ésta vez se encontró un Evan muy diferente. En medio de una pelea le rompí el cuello. 

   Matt tomó el control de la conversación y continuó él:

   –Llegué a casa de los extraescolares y me los encontré a ambos cubiertos de sangre y uno de ellos muerto. Hice lo que debía, ayudé a enterrar el cuerpo de Eian en el bosque. No muy lejos de aquí. 

   –Poco después empezaron las obras de construcción del Hostal y mi madre acabó superando la pérdida de uno de sus cachorros. –concluyó Evan. 

   –Pero si está muerto ¿cómo puede llevarse a Iby?

   Uno de ellos suspiró y no supo decir quién. 

   –Antes de que me noquearan sentí su olor. 

   Pero eso no significaba nada ¿o sí?

   –Al despertar fuimos a la tumba y en vez de encontrar su cadáver encontremos una nota escrita con sangre que decía que había vuelto. 

   Y el silencio les abrazó de forma letal. Era como si nadie se atreviera a decir nada por miedo a meter la pata. Finalmente, Evan rompió el silencio:

   –Sé que suena imposible, pero sé que es él. Por alguna razón está vivo y es el que tiene a mi mujer. Pienso acabar con él e incinerarlo para que no vuelva nunca jamás. 

   –Eso no es del todo así, tanto como imposible no sé que decirte…

   Bien, ya estaban entrados en faena, ahora tocaba decir la verdad, aunque alguno de los tigres se le tirara a la yugular. 

   –Iby tiene poderes. 

   –¿Cómo dices? –preguntó Evan. 

   –Esta mañana amaneció bruja, la sorprendí en una suite probando sus nuevos y adquiridos poderes.

   Ambos tenían la cara desencajada. 

   –Ella tuvo sus poderes en el Limbo. –recordó Evan. 

   Kya asintió. 

   –Sí, pero hoy es noche de brujas y la de los muertos vivientes. Tal vez el estar en el Limbo activó algo que hizo que a partir de ahora una vez al año ella sea lo que siempre tuvo que ser: una bruja. 

   –Eso aumenta las posibilidades de encontrarla de nuevo con vida. 

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 11:

    

   Tenía tanta sed que se iba a desmayar, las ataduras quemaban sus muñecas. Tiró de ellas y no se movieron ni un poco. 

   Necesitaba desatarse y salir de allí tan pronto como fuera posible. No pensaba quedarse con ese psicópata mucho más. 

   Lo veía de lejos afilar sus cuchillos y eso le indicaba que pensaba divertirse con ella. Pobre de él porque iba a pelear con garras y dientes, además de sus locos poderes que no podía controlar. 

   En las horas que llevaba allí tirada había probado de librarse de las ataduras con su magia y todo había fracasado. 

   Estaba destinada a ser una bruja desastrosa. 

   Pero al menos iba a ser una mujer guerrera y si se tenía que ir de ese mundo se iba a llevar a ese ser por delante. 

   –¿Por qué yo? –preguntó enfadada. 

   Escuchó la asquerosa risa de Eian y le entraron ganas de impactarle la mente contra una roca. 

   –¡Te estoy hablando! ¡Joder! Que menos que contestarme al menos. 

   Pero no lo hizo y el silencio la volvió loca. 

   –¡Eres un gilipollas! 

   –Disfruté tanto jugando con Evan… y él también pero nunca lo reconoció el muy traidor. Me encerraron por su culpa, pero él me pedía que le pegara, que le hiciera sangrar. 

   Iby estaba enfurecida. 

   –¿Tú te escuchas? ¿Estás loco?

   Y, de pronto, él la miró con la cara totalmente desencajada. Caminó hasta ella y le pegó un puñetazo en la boca que le hizo impactar contra el suelo. El dolor fue tan insoportable que gritó. El oído le pitaba y comenzó a marearse. 

   –No me vuelvas a llamar loco. Toda mi vida me han llamado así y no lo estoy. 

   Bien, había encontrado un punto débil. 

    

   ***

    

   Evan reconoció un leve rastro cerca del río. No era mucho, pero lo suficiente como para seguirlo. Los rastreadores de la manada de Matt siguieron aquel patrón y comenzaron a marcar un camino. 

   Tan leve como era pronto se perdió cerca de unas rocas. 

   Todo era tan desesperante… sino la encontraba con vida no iba a perdonárselo nunca. 

   La manada de Matt… aquello sonaba tan distante y lejano, una vez había pertenecido a ella. Había tratado de ser el sumiso que no había en él y, al final, su naturaleza le había ayudado a cometer una estupidez. 

   No podía volver a ser sumiso, no podía regresar a la manada y no podía separarse de su hermano. Le necesitaba cerca. 

   Abatido, se dejó caer de rodillas en el frío suelo mientras los rastreadores seguían con su faena. 

   –La encontraremos. –le dijo Matt. 

   No le había escuchado llegar, pero sus palabras no le reconfortaban en absoluto. 

   –Me preocupa en el estado en que la podemos encontrar. 

   –Viva, aférrate a eso. Iby es una mujer fuerte. 

   Sí, lo era y sólo dios sabía qué era capaz de hacer con esos poderes. 

   –¡¡EVAN!!–la voz de su amada cruzó el aire. 

   No hubo integrante de la manada que se quedara quieto, rápidamente todos comenzaron a correr. Se juntaron ocho tigres corriendo hacia los gritos de terror de una mujer que corría por su vida. 

   La encontraron descendiendo la montaña a toda velocidad, cayó un par de veces, pero se levantó y siguió corriendo como si el mismísimo Satanás viniera pisándole los talones. 

   Evan no pudo ir más deprisa, corría hacia ella con desesperación, necesitaba tenerla entre sus brazos. 

   Un rastreador llegó a ella primero, se tornó humano y la detuvo en seco. Ésta comenzó a gritar como si le estuvieran arrebatando el alma. 

   Ella ya conocía de sobras a aquel hombre, pero reaccionó como si fuera nuevo. 

   Cuando, al fin pudo llegar, se arrodilló ante ella y le acunó el rostro. Iby seguía peleando con el rastreador y, finalmente, la soltó. 

   Estaba toda cubierta de sangre, su rostro estaba desencajado y veía en sus ojos el horror que había tenido que pasar. 

   Pero no les reconocía, seguía luchando contra él como si la vida se le escapara. Pronto supo la razón, estaba en estado de shock. 

   –Iby, soy yo, soy Evan. 

   Ella le propinó un duro cabezazo que hizo que gimiera de dolor, la cogió por la cintura y evitó que escapara. 

   –Duendecilla, soy yo. Maldita sea deja de pelear. 

   –Suéltame. ¡Evan, por favor! –el grito fue desgarrador, le llamaba para que la salvara sin darse cuenta que él mismo era quien la sostenía. 

   Sus manos comenzaron a iluminarse y eso sólo presagió lo peor. Evan cerró los ojos y se esperó el ataque, pero éste nunca llegó. Iby quedó laxa en sus brazos. 

   –¿Iby? –preguntó asustado, miró a su alrededor y Matt estaba tocando la nuca de su mujer. 

   Le había inducido el sueño, porque ella seguía siendo parte de la manada. 

   Era la hermana de la mujer del Alfa y eso la dotaba con el estatus de permanecer en la manada, aunque su propio marido hubiera sido expulsado de ella. 

   Aquello le hizo suspirar de alivio. 





   







    

   Capítulo 12:

    

   Trasladaron a la mujer de Evan al Hostal lo más rápido y seguramente posible. Aquella mujer estaba destrozada. 

   Había visto como Evan llegaba hasta ella y no le reconocía, como había luchado por su vida sin saber que ya no corría peligro. 

   Los sentimientos que había sentido en aquel momento dentro de sí habían resultado desgarradores. 

   No sólo había llorado al ver como Evan se rompía al ver a Iby cubierta de sangre. También lo había hecho cuando ella no les había reconocido, cuando había peleado. 

   Al final, la solución más favorable era la de inducirle el sueño. Era mucho más fácil de manejar. 

   Llegaron al Hostal Dreamers y poco pudo hacer para evitarle el trauma a Kya. Ella les estaba esperando en el porche. 

   Al verles, un grito desgarrador se escapó de sus labios y corrió entre lágrimas hacia su hermana. 

   Poco importó que le explicaran que estaba dormida, ella únicamente lloraba y lloraba tratando de buscar una explicación a todo lo ocurrido. 

   Su hermana estaba gravemente herida y el corazón se le estaba quebrando. 

   Tras unos minutos de cortesía, Matt tomó a su mujer y la separó de Evan para que éste pudiera entrarla en el Hostal. 

   –¡No me pidas que me separe de ella! 

   –No te lo estoy pidiendo. –susurró Matt, aquello la enfureció cosa que no pudo entender. 

   –¿Vas a ordenármelo como a Evan?

   Supo que era presa de su propio dolor y no quiso contestarle mal, calmó sus nervios y esperó a que todo estuviera bajo control para poder explicar sus propios motivos. 

   –No, Iby necesita estar dentro del Hostal para ser curada. Allí podrás llorar a su lado, pero cada minuto que permanecía fuera era una sentencia a muerte. 

   Kya palideció. 

   –¡Oh, Matt! ¡Yo no quería perjudicarla!

   Y entonces, la abrazó. Ella necesitaba ese contacto mucho más de lo que él lo necesitaba, y eso que estaba desesperado por tenerla. 

   –Lo sé, es tu hermana. Ahora vamos adentro y la ayudaremos. 

   –Tiene que vivir.

   –Lo hará, te lo prometo. –Matt supo que era una promesa difícil de cumplir, pero necesitaba hacerlo. 

   Las personas que más quería en el mundo dependían de él. 

    

   ***

    

   Las heridas resultaron ser mucho peores de lo que hubieran imaginado. La habían trasladado a enfermería, una habitación que habían tenido que instalar en el sótano para que los huéspedes no vieran cuando su manada era atacada y recibían atención médica. 

   La doctora pidió que pusieran a Iby en la camilla y pronto vieron lo que habían hecho con ella. Todo su cuerpo estaba ensangrentado y su ropa echa girones. 

   Las enfermeras comenzaron a humedecerla con suero para poder cortar toda la ropa y desnudarla. Evan gruñía sin cesar, algo que incomodaba a todos los presentes. 

   –Hermano, mantén la calma, están haciendo lo mejor para ella. 

   Él se quedó callado, pero sin perder de vista a las mujeres. 

   Le quitaron los zapatos y los calcetines para luego empezar a cortar los tejanos que llevaba. A medida que dejaron al descubierto sus piernas pudieron observar una gran cantidad de rasguños y golpes que seguramente se habrían producido en la huida. El sonido de la ropa al caer al suelo estremeció a los presentes. 

   El silencio era desgarrador. 

   Matt abrazó a Kya en un intento de reconfortarla y reconfortarse a sí mismo. Su cuñada estaba a un paso de la muerte, podía olerlo y únicamente esperaba que hubiera una pequeña esperanza para salvarla.

   –Señor, tal vez quiera salir ahora que vamos a quitarle la camiseta. –le advirtió la doctora a Evan. 

   Pero su hermano no pensaba moverse del lado de su mujer. Estaba dispuesto a quedarse ahí contra viento y marea. Y nadie iba a negarle eso. 

   –No se preocupe doctora, yo me encargaré de él. –explicó Matt. 

   No la vio demasiado convencida, pero accedió. 

   Cuando cortaron aquella fina capa de tela que cubría el torso de Iby un desgarrador gemido se escapó de los labios de Kya. 

   Llevaba dos puñaladas en el estómago que no paraban de sangrar, toda ella estaba rasgada con lo que parecían cuchillos. 

   Únicamente podía ser Eian, esa técnica apurada, esa forma de dañar sin tocar ningún órgano vital ya la había visto antes en el cuerpo de su hermano Evan. 

   Pensó en él y se compadeció. 

   Miró hacia su lado y permanecía inmóvil, pero su rostro había cambiado, estaba completamente enfurecido y las lágrimas lo cubrían. Sus ojos ambarinos destilaban un odio tan crudo que le estremeció. 

   Matt soltó a Kya, dándole un beso en la coronilla y se dirigió a Evan. Una vez ante él lo abrazó, sin más. No necesitaba darle explicaciones. Estaba ahí, como siempre pensaba estarlo. No iba a abandonarlo en momentos como ese. 

   Jamás. 

   Para bien o para mal aquel cabezota era su hermano. Comprendía su dolor y prometía cuidar de su mujer y vengarla. 

   Kya se unió al abrazo y los tres lloraron largo rato, nadie les molestó, ni les dijo que salieran de ahí. Permitieron las lágrimas y los gruñidos desgarradores de un tigre que moría por dentro. 

   –Vivirá. –hipó Kya. 

   Sí, aunque fuera lo último que hiciera en su vida iba a asegurarse de eso. 

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 13:

    

   “–¿Te mola follar con mi hermano? – le preguntó Eian. 

   –Seguro que tú no sabes lo que es eso. –contestó Iby mordaz. 

   Él le sonrió, como diciendo que encajaba el golpe pero que iba a ser mucho más contundente que ella. 

   –Yo llego al éxtasis cuando mis presas sufren y suplican. 

   –Eres un enfermo. 

   No le importaba que lo retaran, de echo, hacía rato que ignoraba todos los golpes que ella le lanzaba. Ya habían dejado de hacer efecto y eso comenzaba a molestarla. 

   –Jugué mucho con tu maridito de joven. 

   Iby no se pronunció. 

   –Y lo haré cuando acabe contigo. 

   –Sabes que no vas a vivir eternamente ¿no? –él la miró de forma interrogante y ella se explicó–Estás vivo sólo porque es Halloween, a las doce de la noche dejarás de estar en este mundo para volver a tu asquerosa tumba. 

   Vio como sacaba un par de cuchillos y los lamía, aquello hizo que de verdad sintiera miedo. 

   –En ese caso debo darme prisa. 

   Se acercó a ella, fue angustioso escuchar los pasos de sus botas dirigiéndose tan cerca de sí y no poder soltarse. Luchó contra sus agarres y no pudo vencer. 

   –Shh, tranquila. 

   Eian le acunó el rostro como si tratara de calmarla. 

   –Voy hacer que te sientas mejor. Pero tienes que colaborar, si gritas mucho te haré daño. 

   Iby le escupió a los ojos y, acto seguido, notó un profundo dolor en sus costillas. Gimió y miró hacia abajo, él tenía un cuchillo clavado en su costado. 

   Lo sacó lentamente, recreándose en el dolor que ejercía. 

   –No he dañado ningún órgano, ni lo haré. Quiero que vivas un poco más. 

   –¿Eso es todo lo que puedes hacerme? Puedes matarme si quieres, pero eso no te librará de volver a la tumba. Es más, te aseguro que no tocarás a Evan ni un pelo antes de volver al infierno. 

   Él cortó suavemente la piel del bíceps haciendo que ella gritara. No había podido soportar el dolor que él le ejercía. 

   –¿Ves? Te pedí que no gritaras. 

   Un segundo cuchillo perforó su estómago e Iby luchó por soportarlo sin gritar. Cerró los ojos con tanta fuerza que sintió verdadero dolor. Las lágrimas empañaron su vista. 

   No había respuesta mordaz para eso. Únicamente el deseo de que alguien la encontrara. 

    

   ***

   No supo exactamente las horas que estuvo jugando con ella. La había cortado en tantos sitios que ya no tenía sensibilidad en ninguna parte de su cuerpo. 

   Apenas podía mantener los ojos abiertos, era como si llevara días sin dormir. 

   Buscó a Eian con la mirada y lo vio afilando sus cuchillos. Se había tomado un descanso y estaba entreteniéndose con sus juguetes. 

   Tenía que salir de ahí, debía hacerlo o ese ser enfermo iba a matarla. 

   Cerró los ojos y trató de recordar algún hechizo. Había vivido rodeada de brujos toda la vida estaba segura que al menos uno se le había quedado grabado. 

   –Fuego ascendum, muévete al son de los latidos de corazón, dótame de poder ahora. –susurró Iby. 

   Era un hechizo menor que su madre había usado cientos de veces para encender los fogones pero que dio muy buen resultado con sus ataduras. 

   –¿Decías algo querida? No me he olvidado de ti, te estaba dando un respiro. 

   Su voz dulce le dio ganas de mandarlo a la mierda, pero se contuvo. Kya iba a tener razón y estaba madurando. 

   –¿Podemos seguir?

   –Que te follen perro enfermo. –puede que estuviese madurando, pero no lo había hecho del todo. 

   Él rió y le echó una mirada mordaz. 

   –Entiendo que le gustes a Evan, tienes los huevos que él nunca tuvo. 

   –No sabes cómo es tu hermano. Después de ti se volvió un ser oscuro y peligroso. Es el mejor tío que hay en la Tierra, es fuerte y capaz de hacerte morder el polvo. 

   Eian escuchó atentamente y sonrió:

   –Bueno, al menos conseguí que ese saco de mierda fuera mejor hombre. 

   –Ya lo era antes que tú le destrozaras. 

   –Lástima que las marcas en un cambiante desaparecen, hice una verdadera obra de arte en su cuerpo. Por suerte tú eres humana y cuando encuentren tu cuerpo verá todo lo que hecho en su honor. 

   Aquello le horrorizó. 

   –Sí querida, te estoy haciendo lo mismo que le hice a Evan antes de que se lo llevaran al hospital. 

   Cuando lo tuvo a una distancia peligrosa Iby saltó como un resorte incorporándose y lanzándole un rayo a la cara. Lo escuchó gritar y eso fue el pistoletazo de salida hacia la libertad. 

   Comenzó a correr hacia el exterior de la cueva. Pocos metros antes de llegar al exterior él la interceptó y la apretó con su cuerpo. 

   –Olvidas que soy un Tigre, soy mucho más rápido que tú. 

   –Contaba con eso. 

   Y los objetos que había conseguido reunir y hacer levitar en aquel laxo de tiempo impactaron en el cuerpo de su captor. Él gritó al notar sus propios cuchillos en la piel, además de ramas y piedras. 

   Iby arrancó, de nuevo, a correr hacia a su libertad. 

   –¡¡¡EVAN!!!”

   Corrió por el bosque hasta que un desconocido la interceptó. Luchó fuertemente y cayó en manos de otro. Al poco todo acabó en una profunda oscuridad.” 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



  

    




     


    Capítulo 14:


     


    Kya no sabía qué decir cuando se abriera la puerta, no sabía exactamente en qué podía ayudarles, pero estaba segura de que ella iba a dar una ayuda. 


    Dominick sonrió al verla. 


    –¿Sí? 


    –Mi hermana la necesita. 


    La sonrisa que tenía dibujada en su cara se borró al momento. 


    –¡Oh! ¿Ya ocurrió?


    Él sabía lo que había pasado y sintió ira. ¿Cómo había podido Aurion permitir que ocurriera algo así? Al parecer no las quería lo suficiente como para evitarle un tremendo horror a su hermana pequeña. 


    –Él os ama. Pero el futuro no se puede cambiar sin sufrir terribles consecuencias. Por eso me envió a mí. De haber estado él habría tratado por todos los medios evitar que ocurriera. Él no debía estar aquí. 


    Dominick llegaba a saber lo que pensaba y aquello le asustaba. 


    –Soy un devorador de pecados, lo percibí en cuánto empezaste a odiar a Aurion. –le explicó. 


    –Comprendo los motivos, pero eso no lo hace más fácil. 


    Lo vio asentir al mismo tiempo que cerraba la puerta. Después, comenzó a caminar pasillo abajo en dirección a enfermería. 


    –¿Lo sabes todo o qué?


    –Aurion me enseñó bien. 


    Kya empezaba a estar harta de su hermano y su amigo y aquello le hizo pensar en Iby. De haber estado bien hubiera llamado a su hermano y hubiera dicho todas esas palabras dulces que tenía su diccionario. 


    Cuando estaban llegando a enfermería escucharon unos gritos terribles y desgarradores. Ambos corrieron y se encontraron a una Iby totalmente descontrolada. 


    Se retorcía en la camilla en una especie de trance, tenía los ojos cerrados y gritaba como si la estuvieran desgarrado por dentro. Matt y Evan estaban tratando de inmovilizarla, la tenían agarrada de pies y manos, pero eso no impedía que ella siguiera moviéndose. 


    La doctora entró en la sala con una inyección, seguramente se trataba de un sedante para tratar de tener a su pobre hermana bajo control. 


    Kya tenía el corazón encogido por el dolor. 


    –Señorita. –Dominick estaba delante de la doctora y le sujetaba la mano con la que agarraba la inyección. 


    Ella lo miró asustada y él le dedicó una sonrisa amable. 


    –Eso no será necesario. Déjeme a mí. 


    Y ella obedeció como un manso corderito. Era como si aquel hombre hubiera sido capaz de entrar en su mente y hacerla hacer lo que ella quería. 


    Se acercó a Iby y Evan profesó un amenazante gruñido que no lo impresionó en absoluto. 


    –Soy un amigo. –le explicó. 


    Kya les explicó que debían confiar en él, que lo enviaba su hermano y que lo que estaba a punto de hacer era ayudarla. 


    Rezó porque sus palabras fueran reales, de no ser así dos Tigres enfurecidos iban a despedazar al devorador. 


    Evan no se lo acabó de creer, sin embargo, dejó que él hiciera lo que tenía que hacer. Ya no quedaba esperanza para su mujer y estaba dispuesto a aferrarse a un clavo ardiendo. 


     


    ***


     


    Evan no podía respirar, sencillamente no concebía una vida sin su mujer. Si Iby moría él no iba a ser capaz de perdonárselo jamás. 


    Vio como aquel hombre acercaba las manos a su duendecilla y le tocaba las sienes. Justo en ese instante su cuerpo quedó laxo y los gritos cesaron. 


    –¿Qué has hecho? –preguntó sorprendido tomando la mano derecha de su mujer. 


    –Los devoradores de pecados podemos entrar en mentes no demasiado fuertes. –al momento de decirlo miró a la doctora y le guiñó un ojo–No se ofenda. 


    Volvió a mirar a Iby. 


    –También podemos curar almas rotas. La mente de Iby es imposible para mí, es un ser magistral perdido entre dos aguas. Bruja y humana, una parte de ella está tan rota y perdida que no superará esto. 


    Evan no supo cómo encajar aquellas duras palabras. 


    –Por suerte, yo puedo ayudarla y darle el empujoncito que necesita para volver a la vida. 


    Todos suspiraron de alivio cuando vieron, sorprendentemente que Iby sonreía en sueños. 


    –Le he regalado un sueño precioso. –le dedicó una mirada a Evan. –Están en una playa disfrutando del sol y del mar. 


    Así estaría tranquila. 


    Era mejor que la realidad que había vivido. 


    –Gracias. –suspiró Evan completamente sincero. 


    –Un placer. Esto me llevará un tiempo, tal vez les gustaría descansar hasta entonces. 


    Los tres negaron a la vez provocando la risa de Dominick. 


    –Será mejor que cuando despierte os vea en condiciones. 


    –No me separaré de ella. 


    Dominick le miró completamente serio, era como si no estuviese de acuerdo con llevarse un “no” por respuesta. 


    –Lo necesitas, hazlo por Iby. 


    Eso fue un golpe duro pero cierto. 


    Matt ordenó a uno de sus soldados que montara guardia. Se disculpó con el devorador, pero éste no se sintió insultado en absoluto. Comprendió que era un extraño en momentos difíciles. 


    Evan besó los labios de su amada con sumo cuidado. 


    –Por favor, no me dejes. 


    Iba a vengarla, Eian iba a pagar duramente lo que había hecho. Lo iba a hacer regresar al infierno y no pensaba dejar ni los huesos. 


    Matt y Kya salieron, estaban tan exhaustos que le pareció que su cuñada estaba a punto de desmayarse. Esperaba que todo pasara pronto y volvieran a la normalidad. 


    –¿Es cierto que te envía Aurion?


    –Ama a su hermana pequeña, cometió errores por el camino, pero quiere saldar su deuda. 


    Eso era propio de su cuñado, llevaba desde Navidades tratando de arreglar su relación con Iby y, aunque ésta lo negara, estaba haciendo grandes procesos. 


    Los sonidos de unos disparos los sobresaltaron a ambos. 


    –¡Oh, ya llegó el momento! –exclamó misteriosamente Dominick.


    Le dedicó una mirada interrogante y éste negó con la cabeza. 


    –No puedo revelar nada, yo sólo sabía lo que ocurría hasta aquí. A partir de ahora estamos a ciegas. 


    Ante el sonido de nuevos disparos y gritos de clientes Evan se debatió entre ir o quedarse con Iby. 


    –Ve, yo la protegeré con mi vida. 


    Cuando lo enfrentó el devorador había cambiado, su semblante era frío y letal y todo él emanaba peligro. Era como si estuviera ante un gran y peligroso ser capaz de todo. 


    –Te lo juro. 


    Evan estuvo seguro de ello. Él iba a cuidar de su Iby. 


    La besó en los labios y rezó por no ser la última vez que hacía eso. 


    –Te amo duendecilla. 


    –Y ella a ti. 


    Tuvo que reconocer que aquello fue raro, enarcó una ceja y Dominick le dijo:


    –Disculpa, a veces no sé cuando estar callado. 


    Desde luego. 


    


    


  








    

   Capítulo 15:

    

   Eian entró en el comedor del Hostal Dreamers, se había encargado de cerrar todas las salidas y dejar atrapados a todos los huéspedes que se encontraban cenando. 

   Dio unos disparos al aire, todos se asustaron y comenzaron a echarse al suelo. 

   –Damas y caballeros pido un poco de atención. –se sentía pletórico. Estaba a punto de acabar con los bastardos de sus hermanos y ese maldito Hostal de una vez por todas. 

   Luego, si la perra de su cuñada seguía viva, iba a jugar con ella duramente. 

   Uno de los huéspedes comenzó a andar, con las manos en alto, adelantándose a todos y quedando en medio de la sala. 

   Tardó unos segundos, pero, al fin, reconoció al traidor de su hermano mayor Matt. 

   –Querido hermanito… ha pasado mucho tiempo. 

   –La segunda vez que te entierre voy a asegurarme de que no vuelvas a salir nunca más del hoyo. 

   –Te recomiendo que la próxima vez te encargues tú mismo de enterrarme y no recibir ayuda del inútil de mi gemelo. –comenzó a mirar a su alrededor– Por cierto, ¿dónde está?

   –Lejos de tu alcance. 

   Eso significaba que estaba con Iby, la guerrera había conseguido llegar con vida con su familia. Eso le llenó de alegría, iba a disfrutar más. No tenía claro de si iba a poder seguir jugando con ella. 

   Miró la hora, eran apenas las nueve de la noche. Tenía tres horas para jugar a conciencia y asesinar a su dulce familia. 

   Era justo, pero iba a disfrutar cada uno de los minutos que le quedaban. 

   Miró entre los huéspedes y sonrió al encontrar la marca de su hermano Matt sobre una preciosa mujer. Era todo un bombón que también iba a saborear. 

   –¡Vaya! Si tengo otra cuñada. –y rio fuera de sí. 

   –No sabes lo que te espera cuñada querida. 

   –¿Y por qué no jodes con otro? 

   La voz de su hermano Evan le produjo una erección, estaba tras él, su porte había cambiado. Estaba mucho más grande y fuerte que aquel débil niño que conocía. Pero no importaba, era mucho mejor que él. 

   Ronroneó y aplaudió. 

   –Estás mucho más guapo, ahora entiendo porqué nuestra dulce Iby se fijó en ti. 

   –Ella no es tuya. 

   Apuntó a Matt con su arma a su espalda mientras encaraba a Evan. No pensaba permitir un solo movimiento en falso. 

   –Lo será, pienso joderla tan duro que la haré sangrar. 

   Aquello enfureció a su hermano, lo vio en sus gestos faciales, pero no le importó. De echo, era lo que quería, verle enfadarse, gritar y por último suplicar. 

   Iba a gozar como nunca con aquello. 

    

   ***

    

   Evan tenía que salvar a tantos rehenes como fuera posible. Estaba tratando de ocultar que le temblaban las piernas, no iba a ser débil delante de Eian, pero debía reconocer que verle le había impactado duro. 

   Él le hacía volver a los peores momentos de su vida. Pero ya no era el niño que había sido. Ahora era un hombre fuerte y capaz de cualquier cosa. 

   Iba a salvar a Kya, Matt y los huéspedes, para luego vengar lo que le había hecho a su mujer. 

   –Deja que la gente se marche. Somos nosotros los que te importamos. 

   –Por supuesto. 

   Eian lanzó unos disparos al aire que le robaron a la gente unos gritos de terror. Señaló la puerta y agitó el arma rápidamente. 

   –Marchen en fila y ordenadamente. No se me distraigan y monten alboroto porque puede peligrar su vida. 

   Los huéspedes comenzaron a salir lentamente, Matt introdujo a Kya en la fila. Algo que enfureció a Eian apuntándola con el arma. 

   –Querida, me gustaría que te quedaras en ésta reunión familiar tan entrañable. 

   Ella obedeció al instante y caminó hasta abrazar a Matt, éste instintivamente la protegió con su cuerpo. 

   Ya quedaban pocos huéspedes por salir cuando disparó el arma, la bala impactó en la pierna de un vampiro que cayó al suelo y se agarró la herida. La sangre comenzó a manchar el suelo. 

   Evan gruñó furioso. Eian, en cambio, sonrió satisfecho. 

   –Ups, se me disparó sola. 

   Los que quedaban salieron corriendo, empujándose los unos a los otros y quedando en el comedor la familia de Tigres y un pobre rehén herido. 

   –¿Y dónde tenéis a Iby? 

   A Evan le vinieron el recuerdo de todas las heridas que había en el cuerpo de su mujer y reprimió un gruñido. Ahora lo único que tenía que hacer es asesinar por segunda vez a Eian. 

   Todos los problemas iban a desaparecer con él. 

   –Donde no puedas encontrarla. –contestó furioso. 

   –No te preocupes, cuando te mate a ti y a esos dos –dijo señalando a Matt y Kya– iré a por ella. 

   Evan no pudo más y explotó. Se transformó en Tigre y se lanzó a por Eian. Le mordió la mano con la que sujetaba el arma y en cuanto ésta tocó el suelo Matt también se transformó y fue a por él. 

   Pronto, todos estaban transformados en Tigres peleando dos contra uno. 

    

   ***

    

   Kya comenzó a vendar la herida del vampiro, era de una sangre negra como la noche y no supo si iba a ser capaz de sobrevivir. Había tocado una arteria y perdía sangre a mucha velocidad. Lo sentía tanto por él. 

   –Todo irá bien. –lo reconfortó. 

   Miró hacia la gran pelea y fue algo desolador. Tres grandes felinos peleaban y, a pesar de su ventaja numérica, no podían con Eian. Ese tigre era mucho más grande que los otros dos y parecía no sentir el dolor. 

   No había mordisco o arañazo con el que gritara, pero sangraba igual que los demás. Estaba tan convencido en acabar con su familia que ese único propósito le dotaba de un poder inmenso. 

   Quería ayudar, lanzar algún hechizo para acabar con él, pero tuvo miedo de no acertar y golpear a su marido y cuñado en el camino. 

   Matt voló por los aires y cayó al suelo cubierto de sangre. 

   –¡¡¡Matt!!!

   Una risa felina inundó sus oídos, aquel bastardo estaba disfrutando con todo aquello. 

   Corrió hacia Matt, tenía una fea herida cerca de la yugular, respiraba pesadamente y Kya supo que seguramente era mortal. Llorando abrazó a su tigre y comenzó a suplicar al cielo que no se fuera. 

   No podía perderlo, iba a morir si le ocurría algo así a su marido. 

   Miró a los dos Tigres que quedaban y no estaban mucho mejor. 

   Él no podía ganar. 

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 16:

    

   Despertó completamente confundida, miles de voces se fundían en su mente suplicando que no se muriera. Recordó los últimos momentos y Eian la hizo estremecerse. 

   Miró a su alrededor y reconoció la enfermería del Hostal. ¿Cómo había llegado hasta allí? 

   Notó aire en su frente, era como si alguien respirara sobre ella. Lentamente y con miedo levantó los ojos y se topó directamente con Dominick. 

   –Devorador…– dijo apenas sin voz. 

   Él sonrió feliz de verla. 

   –Bienvenida a la vida. 

   Trató de incorporarse y no pudo tan veloz como quiso, acabó impactando duramente de nuevo con la camilla. Bufó pesadamente y escuchó la risa de aquel hombre. 

   –¿No esperarías salir corriendo? 

   Pues hombre… para ser sinceros sí lo esperaba. 

   Él la entendió sin necesidad de decir nada. 

   –Te han vendado las heridas, pero aún estás delicada. 

   –¿Y Evan?

   Su rostro se desencajó al escuchar ese nombre y supo que algo terrible había ocurrido. 

   –Escúchame bien Iby, de ti depende que todo esto salga bien. 

   Entonces, en aquel momento supo que Kya había tenido razón. Llegado el momento, la bruja que iban a necesitar era ella y no su hermana. 

   Únicamente esperaba hacer bien su cometido. 

    

   ***

    

   Seguida de cerca por Dominick, el cuál le entregaba su fuerza vital para tenerse en pie, hizo explotar la puerta del comedor. 

   La imagen que encontró en el interior fue desgarradora, en un lado había un pobre hombre desangrándose. Al otro había una Kya totalmente deshecha llorando y abrazando sin cesar a un Matt malherido. 

   Pero en el centro de la sala estaba él. Su Evan, su amor, estaba librando una feroz batalla con su hermano gemelo. 

   La rabia se apoderó de ella. Aquel hombre había destrozado todo lo que había tocado. Se había llevado la paz de su vida y había convertido el Halloween en un día verdaderamente terrorífico. 

   Dominick se sentó pesadamente en el suelo, lo miró y estaba exhausto. 

   –¿Podrás aguantar?

   –Por supuesto. –contestó seguro– Únicamente necesito quedarme aquí sentadito. 

   Bien, si así podía ayudar bienvenido sea, gracias a su fuerza ella podía caminar ignorando el dolor de sus heridas. Iba a estarle eternamente agradecida. 

   –¡¡¡Eian!!! –gritó fuera de sí. 

   La batalla se había detenido, ambos se tornaron humanos. Eian quedó sobre su marido y le clavó una garra en las costillas. Éste gruñó para luego mirarla y le gritó totalmente desesperado y preso del terror:

   –¡Vete de aquí!

   Iby negó con la cabeza. 

   Estaba allí por ayudar y pensaba hacerlo, iba a ser la primera en echar una pala de tierra sobre el cuerpo sin vida de aquel ser horrible. 

   –No sabes la alegría que me da verte. 

   Sacó las garras del pecho de Evan lentamente como había hecho con ella. Recreándose en el dolor que ejercía a su pobre víctima. 

   –Déjalo. –dijo enfatizando lentamente cada una de las sílabas. 

   Él únicamente apretó su agarre sobre Evan. Pensaba acabar con la vida de su hermano a cualquier precio. 

   Iby echó una mirada a Kya y fue como una conexión instantánea. Ambas sabían lo que debían hacer para acabar todo eso. 

   –Cariño, todo va a ir bien. Sólo quiero que sepas que te quiero. 

   Evan supo que era una despedida porque no tenía claro volver cuando todo acabara. Él negó con la cabeza, gruñó y peleó con Eian en busca de soltarse. 

   –Paraliza infectas. –Kya lanzó un hechizo sobre Eian y todo él quedó totalmente petrificado. 

   Todos sabían que tenían poco tiempo y se dieron prisa en actuar. 

   Evan se alzó, miró con lástima a aquel ser que habían intentado destrozar su vida dos veces y se despidió. Justo después, alargó las garras de ambas manos y se las clavó en el pecho atravesando todos los órganos vitales más importantes, incluyendo el corazón. 

   Todo había acabado aquí. 

   La pesadilla había acabado en ese mismo instante. 

   Evan la miró y fue como si se parara el tiempo, caminó hacia ella. Iba a poder abrazarlo y besarlo con amor. Necesitaba sentirlo cerca. 

   Antes de poder llegar a ella quedó paralizado e Iby vio con horror como las puntas de unas garras sobresalían del pecho de Evan. 

   Tras él, había un sonriente Eian que tomó a su hermano en brazos al mismo tiempo que le susurraba:

   –Siempre has sido débil, no has podido conmigo y no podrás ahora mismo. 

   Lo tiró al suelo sin piedad y ella contempló con horror como no se movía. Bien, había llegado el momento de sacar la artillería pesada y acabar de una vez por todas con todo aquello. 

   Entre lágrimas de dolor y miedo notó como los poderes se removían en su interior. 

   –Vas a pagar por esto. –le prometió. 

   El aire comenzó a removerse alrededor de ella, estaba fuera de sí. Se negaba a creer que su marido estuviera muerto, pero para llegar hasta él debía acabar con Eian. Algo que iba a cumplir, aunque muriera en el intento. 

   –Me voy a divertir taaaantoo contigo. 

   Iby iluminó sus manos y le lanzó un rayo que apenas le despeinó. 

   Eso hizo que riera tanto que se sintió inútil, era una bruja patética. 

   –Paralized amarratore. –Kya hizo un conjuro con el cual unas cuerdas salían de ella para agarrar a Eian con su propia fuerza. 

   Juntas iban a acabar con ese maldito bastardo. 

   –¿Crees que puedes sujetarme brujita? 

   Eian movió un brazo y su hermana se tambaleó. Aquel hombre era mucho más fuerte de lo que habían pensado, pero eso no iba a cambiar el resultado. 

   Iby volvió a lanzarle rayos que impactaron en él y le hicieron profundas heridas, sorprendentemente siguió en pie y tan fuerte como hasta ese momento. 

   –No tengo nada que perder querida, voy a resistir para acabar con todos. 

   Con una ira fuera de lo común Eian pegó un tirón de sus agarres y Kya salió disparada contra una pared. Nadie pudo detener el brutal golpe que la dejó inconsciente. 

   –Solitos tú y yo por lo que parece. ¿Jugamos?

   –Voy a joderte vivo. 

   Prometió. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

   Capítulo 17:

    

   Iby dejó de ser la bruja que no podía ser y usó la astucia que tenía como humana. Fingió lanzarle hechizos que no funcionaban para aumentar su ego y moverse, sin que él lo notara, hacia el arma que había en el suelo. 

   Eian alargó las garras hasta tocar el suelo, al mismo tiempo que caminaba hacia ellas éstas sonaban tan terroríficas que tuvo que reprimir el impulso que tenía de salir corriendo de allí. 

   Finalmente, él corrió hacia ella. Iby pudo esquivar el primer golpe tirándose al suelo y rodando, pero unas segundas garras fueron imposibles y se clavaron en su pierna derecha. 

   Gritó con horror y se sujetó justo donde las garras habían entrado en su piel. 

   Era una oportunidad por muy dolorosa que fuera. Provocó que todo su cuerpo se electrificara y Eian sufrió una descarga eléctrica tan potente que lo escuchó gritar de dolor. 

   Aquel sonido le supo a gloria. 

   Acto seguido y aprovechando su flaqueó, con la pierda sana pateó las garras de su enemigo y las partió provocando un dolor inimaginable en aquel ser. 

   –Pienso matarte lentamente puta. 

   La agarró por los tobillos y tiró hacia él, ella gritó por luchar, los centímetros que recorrió hacia él fueron angustiosos. Eian comenzó la transformación, pensaba devorarla siendo tigre. 

   Cuando el felino rugió en todo su esplendor, Iby sonrió pletórica. 

   –Que te den. 

   Había llegado hasta el arma y apuntó dentro de la boca del animal disparando con ella hasta vaciar el cargador. 

   Largos segundos sucedieron antes de que el animal se desplomara sin vida. 

   Iby dejó caer la cabeza en el suelo y suspiró aliviada, miró hacia Evan, no podía moverse, había tanta sangre a su alrededor que únicamente pensó en que debía vivir. 

   Luego miró a Matt, el cuál apenas respiraba y luego a Kya, la pobre estaba completamente desmayada. Su vista viajó hasta el pobre vampiro y se compadeció de ese hombre, estaba mucho más pálido de lo que era un vampiro, algo que era muy mala señal. 

   Finalmente, miró a un exhausto Dominick. 

   –Ya está. –le dijo. 

   Éste asintió y rompió la conexión que les unía perdiendo el conocimiento en el acto. 

   Iby fue sorprendida por una ola de dolor, las lágrimas escalaron hasta sus ojos y se precipitaron al vacío. Se sentía morir con cada respiración. 

   Ella y todos los que estaban en la sala lo hacían. 

   El reloj comenzó a dar unas campanadas, ya era media noche. Su bruja interior regresaría a morir para “quizás” volver el año siguiente. 

   Antes de que se marchara quería hacer un buen uso de sus poderes. 

   Cerró los ojos y aceptó su destino. 

   Como si hubiera unos hilos invisibles que unía a todos los de la sala con ella –salvo Eian– comenzó a enviar un hechizo de curación. Uno que había visto miles de veces hacer a su madre cuando se hacían heridas pequeñas en casa. 

   –Sana su cuerpo, cierra heridas y cura corazones. 

   Sus poderes se fueron, llegando a cada persona que moría en la sala, iluminándolos con su magia. 

   Iby, en cambio, notó como toda ella quedaba vacía. Las respiraciones fueron lentas y pausadas, era como si toda ella se estuviera desintegrando. Pero ya no lloró más, ni siquiera gritó. Estaba en paz consigo misma y pasara lo que pasara no se arrepentía de nada. 

   Segundos antes de que sucumbiera susurró con el último atisbo de energía:

   –Te quiero. 

    

    

   





   







    

   Epílogo:

    

   –Que sí, hice todo lo que me pediste. –Dominick sonó cansado aguantando el sermón que Aurion le dejaba caer. 

   Eso hizo reír a Kya, la cual estaba sentada en la butaca entrelazando las manos junto a las de Matt. Éste le miró y asintió con la cabeza. 

   Era un símbolo de respeto. 

   Puede que ya no fuera parte de la manada, pero habían llegado a un acuerdo. Convivirían ambas manadas juntas y trabajarían codo con codo siempre que ambos Alfas quisieran y, por ahora, querían. 

   Se acercó a la cama y se sentó en ella. Miró hacia la persona que dormía en ella y sonrió. 

   Su querida Iby estaba hermosa, llena de vida. Tomó una de sus manos y la besó, ya había llegado el momento de volver. 

   –Duendecilla… –le dijo algo atemorizado. 

   No respondió. 

   –Voy a tirarme a la nueva recepcionista. 

   –Hazlo y me hago una alfombra con tu pellejo saco de pulgas. –la voz de Iby lo hizo sonreír. 

   Había reaccionado al instante y comenzaba a abrir los ojos. Evan no pudo soportarlo y la abrazó con cariño, ya habría momento para volver al sexo. 

   –Has vuelto. –le dijo. 

   –Sí, para matarte lentamente. 

   Todos en la sala comenzaron a reír con sus palabras. Vio como su amada echaba una vista a la habitación, sí, estaba en casa. En la habitación que compartían. Y estaba rodeada de toda su familia. 

   Y todo gracias a ella. 

   –¿Qué ha ocurrido?

   Kya se le adelantó y dijo:

   –Íbamos a morir y tú nos salvaste. 

   Iby se quiso incorporar y él la ayudó suavemente, no esperaba salir corriendo de allí enseguida pero cuando se trataba de su mujer todo era posible. 

   –¿Llevo mucho tiempo aquí?

   Evan la miró a los ojos. 

   –Cerca de una semana, has estado cerca. 

   Sí, recordar los angustiosos días en los que se había debatido entre la vida y la muerte era algo criminal. 

   –Pero estoy aquí. 

   –En casa. –concluyó él. 

   –¿Y Eian?

   Matt no pudo reprimirse y se levantó, caminó hasta ellos y le explicó:

   –Lo incineramos y tiramos sus cenizas en el mar. Ese bastardo no volverá nunca jamás.

   Iby sonrió y miró a Evan en los labios.

   –¿Y a qué esperas para besarme, machote?

   No tardó en obedecer, la tomó entre sus brazos y acortó la distancia a su boca hasta tomar un profundo beso. Era su mujer ahora y siempre, nadie iba a arrebatársela por muchos Halloweens que vinieran a visitarles. 

   La quería y no pensaba soltarla nunca. 

   Las bombillas de la habitación explotaron y todos miraron al techo para luego mirar a Iby. 

   Ella empalideció para luego sonreír. Sí, a veces los milagros existían, su mujer estaba completa, al fin. 

    

   ***

    

   –¿Seguro que tienes que irte Dominick?

   La voz de Iby fue una súplica silenciosa de que se quedara. Pero debía partir. 

   –Prometo volver en Navidades, tengo unos días de descanso. 

   –¿De verdad? 

   Ella estaba pletórica y feliz y eso le hizo sentir que “casi” tenía una familia. Asintió con la cabeza y contestó:

   –Por supuesto. 

   Ella se lanzó a sus brazos y la abrazó con fuerza. Aquella mujer había logrado colarse en su corazón y era como tener una recién adquirida hermana pequeña… y peligrosa. 

   Rió y cuando soltó su agarre se dirigió a Evan. 

   –Antes de irte tienes que darme algo. 

   Evan no comprendió lo que decía y Dominick no le culpó. Pero iba a estar mucho mejor después. 

   Notó sus poderes entrar en él y llevarse consigo su pecado más negro, el haber asesinado a su propio hermano. Uno que le había marcado de por vida. Ahora podría mirar atrás y no sentirse perdido en las sombras. Seguiría siendo el asesino de su hermano, pero ya no lo cargaría en su conciencia. 

   Evan parpadeó lentamente para abrazar a su mujer. Todos habían comprendido lo que había hecho. 

   –Gracias. –dijo sincero.

   –No hay de qué, es lo que soy.  

   Dominick miró por última vez el Hostal Dreamers. Sí, pensaba volver y solo los cielos sabían qué aventura le depararían en ese lugar tan mágico. 

    

    

    

    

    

   FIN
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   BIOGRAFIA

    

   Lighling Tucker es el pseudónimo de la escritora Tania Castaño Fariña, nacida en Barcelona el 13 de Noviembre de 1989. 

   Lectora apasionada desde pequeña y amante de los animales, siempre ha utilizado la escritura como vía de escape. No había noche que no le dedicara unos minutos a plasmar el mundo de ideas que poblaban su cabeza. 

   En 2008 se lanzó a escribir su primera novela en la plataforma Blogger, tanteando el terreno de la publicación y ver las opiniones que tenían sobre su forma de expresarse. Comenzó a conocer más mujeres como ella, que amaban la escritura y fue aprendiendo hasta que en 2014 se lanzó a autopublicar su primera novela Redención. 

   En la actualidad, tiene un segundo libro publicado (Alentadora Traición) y está preparando próximas publicaciones para 2016. 

   Esta escritora no pierde las ganas de seguir aprendiendo y escribir, esperando que sus historias cautiven a las personas del mismo modo que la cautivan a ella. 

    

   





   







    

    

   Títulos anteriores: 

    

    [image: navidad y lo que surja6]Navidad y lo que surja (1):

    

    ¿Qué ocurre cuando una bruja decide llevar a su hermana “no bruja” a un hostal repleto de seres mágicos? Que casi acabe siendo atropellada por un Cambiante Tigre, que la quieran devorar los Coyotes y que no deje de querer asesinar a la embustera de su hermana, bruja sí. 

   Así es Iby, una humana nacida en una familia de brujos que odia la Navidad y es llevada, a traición, a pasar las Navidades a un hostal bastante especial. Allí conocerá a Evan, un Cambiante Tigre capaz de hacer vibrar hasta a la más dura de las mujeres. 

   ¿Acabará bien? ¿O iremos a un entierro? 

   Quédate y descubre que estas Navidades pueden ser diferentes.

    

    [image: 12345392_10153773704979886_8288881269457410909_n]Se busca duende a tiempo parcial (2):

    

   Para Kya las últimas navidades fueron un desastre, por poco muere a manos de su amante Tom en el Hostal Dreamers. Pues este año no parece mejor, su exmarido ha hecho público su divorcio a los medios y las cámaras la siguen a donde quiera que vaya. 

   ¡Ojalá la Navidad nunca hubiera existido!

   Y lo que parecía un deseo simple se convirtió en la peor de sus pesadillas, su hermana Iby nació en Navidad y ya no existe. En el hostal Dreamers nadie la recuerda y Evan está con otras mujeres. 

   Suerte que el único que cree en ella es Matt, un ardiente y peligroso Cambiante Tigre, que la hace vibrar y sentir cosas que jamás antes ha experimentado.

   ¿Cómo recuperar la fe en la Navidad? 

   ¿Cómo volver a tener a Iby a su lado?

   Acompaña a esta bruja en un viaje único en unas Navidades distintas.

   





   







    

    

    

    

    

    

    

   Otros títulos:

    

    [image: 12656397_10153899212124886_1089353037_o]La ayudante de Cupido:

    

   ¡Ey! ¡Hola! Mi nombre es Paige y soy una de las ayudantes de Cupido. ¿Sabéis qué me ocurre? Pues que me han obligado a tomarme unas vacaciones, cosa que yo no quiero y encima tengo que bajar a la Tierra. 

   ¿Qué hace una ángel como yo allí abajo? Pues creo que será más divertido de lo que esperaba. 

   Conozco a April una humana con muchísimas ganas de pasarlo bien y mostrarme que puedo divertirme además de trabajar. Pero la guinda del pastel es Iam, un abogado criminalista que no dejo de encontrármelo a cada paso que doy. 

   Tal vez mi jefe tenga razón y deba divertirme un poco. 

   ¿Me acompañas?

    

    

    

    

    

    

    

    

    [image: 1]Alentadora Traición:

    

   Melanie Heaton no está pasando su mejor momento en su matrimonio, las muchas infidelidades por parte de su marido están comenzando a desgastar el amor que, un día, sintió por Jonathan. Sin embargo, cree que puede perdonarlo, que todo volverá a ser lo de antes. 

   Gabriel Hudson es un pecado mortal que todas las mujeres desean en su cama. Atractivo y sensual, es un hombre que llama la atención por donde pasa. Aunque, no parece estar preparado para lo que siente al ver por primera vez a Melanie. Se siente atraído por ella de un modo visceral, sin embargo, al saber que está casada decide poner distancia entre ellos, con la esperanza de que la atracción morirá. Así que, para cuando vuelve tres meses después no está preparado, no sólo nada ha cambiado, sino que necesita a esa mujer. Melanie lo atrae hasta un punto inhumano, todo su cuerpo la reclama como suya y lo peor es que ve que el sentimiento es mutuo. Sabe que siente lo mismo, que se deshace entre sus manos al mínimo toque. 

   Ninguno de los dos puede luchar contra una atracción igual y eso es peligroso, porque Melanie no se imagina lo que es Gabriel en realidad. Lo que esconde bajo una máscara de normalidad; sabe que no puede exponerla, que no debe hacerla suya… pero sus instintos se lo niegan. Necesita que Melanie sea completamente suya, en cuerpo y alma. 

   ¿Puede haber una atracción tan difícil de soportar?

    

    [image: 1448625387] Redención: 

    

   Ainhara sabe que su secreto no puede ser comprendido por nadie. En su sangre hay lo que podría hacer tambalear el mundo tal cual se conoce. Su vida ahora es un completo caos, despojada de todo lo que ama, es atrapada en una espiral de dolor y traición a la que no puede hacer frente, sin saber que Gideon amenaza con hacer vibrar cada una de sus células.

   El hombre más poderoso de todos fija sus ojos dorados en ella y sin poder evitarlo, Gideon se convierte en el único aliento que necesita para seguir soportando el dolor de la vida, sin saber que miles de peligros comienzan a rodearla hasta cortarle la respiración.

   Déjate seducir por la pasión, la intriga y el misterio del mundo de las sombras. Ellos te guiarán hasta adentrarte en la oscuridad donde te harán arder en pasión y palpitar de terror. 

   Ahora comprenderás el porqué de la atracción fatal entre humana y vampiro.
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